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d».. r VAPORES 
DE LA 

rniaPA^IA TRASATLANTICA 
{antes A. López y C.a)

■ ' representada por la

Vapor-correo
M/NDANAO.

«s TJu ■ .1
?

Saldrá para Su
bic, Suai, San Fer 
nando, Salomague 
y Aparri, el ndér- HPUTP

IL m K soniins
ja

te

MU» K T®®” ’11«

fSÍÁ D® MIMLiVÁO
su W»tan D, JOSE DE LARRINAGA

, rnmercial, saldrá de este puerto para Liverpool, 
ol ron escáa en Barcelona, Cádiz y Santander, 

se cerrará el .3.

coles 10 del ac
tual, á las ocho de la mañana; re
gresando por las mismas escalas.

Admite carga y pasage y lo des-
pachan 

2 Aldecoa y comp.

Vapor-correo
ROMULUS.

Saldrá en su via
je par para Batan- 
gas, Laguimanoc, 
Pasacao, Donsol, 
Sorsogon, Legaspi

y Tabaco; regresando por Tabaco, 
Sorsogon, Donsol, Palanoc, San Pas
cual, Pasacao, Laguimanoc, Boac, 
Calapan” y Batangas, el miércoles lo 
del actual, á las cuatro de la tarde.

Admite carga y pasaje, y lo des-
pachan 

2 Aldecoa y comp.

Las 
alsifican

Son

® S‘ \ I 
clasís/;.'

coiot,

ÍANO.

I El vapor-correo

reina uI su CAPITAN D. JOSE M. SAN PEDRO.
ç Idrá para Liverpool el i.® de Octubre próximo á las nueve 

Aana haciendo las escalas de Barcelona, Valencia, 
Cádiz Vigo y Coruña.

registro se cerrará el dia 27.
Se admite carga y pasaje para ambos vapores, pero los que 

viaíe comercial no recibirán carga para Valencia y lacen vioj'^

Compañía Naviera de Filipinas
VAPOR j^OL/NAO.

Saldrá para Aparri y Dagupan, 
el mártes 9 del actual á las cuatro 
de la tarde.

Admite carga y pasaje
Birchal, Robinson y comp.

I Agentes.

1 
I

Vapor Æ0LUS.
Saldrá para Cebú con escala en 

Tacloban, el mártes 9 del actual.
Para carga y pasaje acúdase á
I Macleod y comp.

' Parroqui 
- Chins

- seda bofijj 
’ y cafcîrí^

hRi 
' .P’atitos, V, 
-da bordii 
’«ríos din,

f pla?^
1':;

recibirá á bordo ningún bulto si no lleva marcado 
■ • mente el puerto de destino, á fin de evitar multas en 
í’^Aduanas de la Península.
I Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta capital.

L Administración Carvallo 2.

I VAPOKES DEL JSIRAP LINE.“
El vapor SERAPIS saldrá para LONDRES 

con escala en Singapore hácia el 15 de Setiembre, 
i P?ra carga y pasaje acúdase á

h Smith, Bell y comp

á precio! b

o<:A,nn,

H

NÍW 1

ríttáJra
». >•«
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LAS MAQUINAS PARA COSER 
LEGITIMAS SINGER LEGITIMAS

DE

ADOLFO ROENSCH
21 Escolta Manila é Iloilo

mejores entre todas las reconocidas y lo prueba el hecho <3« ser las que mas se 
mundo.por fabricantes sin reputación y sin nombre en el

las mejores por que han obt enido siempre los primeros premios en todas las 
siciones del mundo y últimamente

EL DIPLOMA DE HONOR 
en la Exposición de Amsterdam.

Son las mefores y por eso vende 1 con Garantía ilimitada y composturas gratis.
Son las mejores por que tienen mas adelantos prácticos que ninguna otra.
Son las mejores por que son las que mas se venden y en rSSz, ascendió el 

las vendidas á 602,392
Así lo ha comprendido el ilustrado público de Filipinas dispensando jUS favores 

casa, cuya venta en el poco tiempo cae lleva establecida ha ascendido á

de

Mas de 3.1^00 maquinas.
Cuidado con las imitaciones!!

Las máquinas SINGER legítimas 
Con garantía ilimitada 

Enseñanza gratis á domicilio 
Y composturas

Sé adquieren únicamente por DIRZ REALES SEMANALES
EN

MANILA

expo-

número

á esta

gratis.

inde
!s grandes,™ 
le mucho anáj 
38. i

ito.
áge’engsnciiií
ic núm.'SJ,

, calle í
; vende un 
es fuerte y

¡ude
/alicnei 6.

de venta " 
;ion de ûî 
lice.
iiventud: 
sobre los 
jortantes 
creación

1 muerte 
28 lámi- 
® tela y

.......« 
uventud, 
lartes del

aventu- 
y dcscu- 
láminas, 
y cortes

... .»• ” 
, por P*' 

pasta... ;
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,anuz3, I ¡

Vapor MARIE. í
Se espera den- | 

tro de breve y será | 
despachado para | 
Hong-kong y| 
Emuy, á los po- | 

eos días de su llegada |
Admite carga y pasaje j

h F. L. Roxas.

Vapor CASTELLANO. 1
Se espera el sá

bado 6 del cor
riente y saldrá pa
ra Catbalogan y 
Tacloban, el már

tes Id, á las cuatro de la tarde.
Para carga y pasaje acúdase en 

la calle Sacristía núm. 8, Binondo. i

Vapor-correo
CNURRUCA.

Saldrá para Ilo
ilo, Zamboanga, 
Isabela de Basilan, 
J o 1 ó, Cottabato, 
Pollok y Davao,

el miércoles lo del corriente.
Admite carga y pasage
2 Larrinaga y Echeita.

J. M. Abad,
Agente en Filipinas.

Constante surtido en sombre» 
ros de todas clases.

Gran depósito de instrnmeii- 
tos de iniisie^, banda y ór- 
qüvstæ uef célebre fabricante Gautrot Ay né y C.a

Partitnras para banda y orquesta-

Pianos para realizar á precio de 
faetnra.

Armoniums americanas de J. Estay.

Organillos de diferentes sistemas, gran 
colección.

Pianos-organillos.
Cilindros de música distintos tamaños. 

.Aeordiones y concertinas.

EN “LA PUERTA DEL SOL“
GRANDES BAZARES.

Manila é Iloilo.
Hay siempre:

Instrumentos de música para bandas y orquestas.

Pianos, armoniums, órganos y organillos de salon.

Armas y utensilios para las mismas.

Impermeables de goma y de merino.

los,

BBBttilE IffiU
Perfeccionados de Buchanan.

: Especialmente adoptados para el uso de los ingenios de 
azúcar.

í Por catálogos descriptivos y demás informes acudan á 
ijdhaóS SMITH BELL Y G.a, MANILA, ILOILO Y CEBU, 

ó A LOS Ingenieros de G. Buchanan y C.

mu LsmusAi.
Real núm. 20 Manila.

China and Manila
Steam Ship C.° Lt.ú

VAPOR D/A MANTE.
Saldrá para 

Bong-kong y 
Fmuy, el juéves ii 

actual, á las 
^WHHHHHHB^cuatro de la tarde. 

Para carga y pasaje acúdase á 
Peele, Hubbell y comp.

líos,

Artículos de metal para Iglesia, en candelabros, cándele" 
ciriales, acetres etc.

Abanicos, sombreritos para señoras y niños.

Calzado para caballeros, señoras, niñas y niños.

Camisas hechas, blancas y de color.
Lámparas, cristalería, seda para sayas, lanas dulces, calcetines, medias, cue- 
puños, bastones, látigos, cabezadas, sillas de montar, faroles para carruage

paraguas y sombrillas.

3 agentes.

Acabamos de recibir un gran surtido de libros rayados 
® todas clases y precios, desde 8 cuartos á $ 8; estos úl- 

1 unos para llevar la contabilidad por partida doble, 
y agendas para la lavandera.

finta Universal muy negra y barata, $ 0'30 botella, 
j j y tarjetas de felicitación muy bonitas y 

puso del comprador... y sobre todo baratas.
I wan surtido de libros y menage para escuelas.

a

hn t ’‘®cto y seguro para llegar al cielo por Claret,I ahlete y otras encuadernaciones, desde 2 pesetas.I _arpetas y todo lo accesorio para oficinas.I económicos y de todo lujo.
Inirn j cartas con el lenguaje del pañuelo, del aba-I L'h^ manos etc. etc.I cocina, pastelería, confitería y licorista etc.
haíile todas las artes, tales como carpintería, al-1 jardinería, botánica etc. etc. etc.
lines J””®* la fabricación de vinos, aceites, perfu-I etcI Pi •I y cultivo de la caña de azúcar y del tabaco.I Jue Bertoldo, Bertoldino y Cacaseno.I BibV^^ ajedrez, de damas, de billar etc. etc. p Verdaguer, amena y de arte y

I 1 y selecta, en rústica á $ 0'15.

letras,

COMPAÑIA
DE LAS

Mensagerías Marítimas.
Agencia en Manila. I

El vapor ANADYR, de 5000 tone- j 
ladas y 600 caballos de fuerza, saldrá I 
de Hong-kong el 18 de Setiembre y 
de Singapore el 25 de Setiembre. 1 

Por el vapor-corre®, que saldrá de I 
Manila el 15 de Setiembre, en combi
nación con esta misma Mala fran- 1 
cesa los señores pasajeros alcanza- j 
rán en Singapore con anticipación j 
dicho vapor. I

De Manila á Marsella 
con garantía de literas y con rebaja 
para los señores empleados, oficia- | 
les del Gobierno español y órdenes I 
Religiosas.

Espide cartas de crédito para traer 
pasage de España á estas Islas, así 
como conocimientos directos para Eu- 

¡ ropa á tipos de fletes económicos. I
Por fletes y pasajes, acúdase á

Anioague 19.
M. Henry. 

p;h

IetcDbras de religion, predicación, medi-I P 1^^^'I y efectos de escritorio.I Se pedidos para provincias.
■ acen rebajas según la importancia del pedido.

Actividad y economia.
Bibreria Universal.

Real num. 20, Manila. I

TE”,
lad» ”

ido-
I Sba.!'*'’'"

® elixir dentríñeo de Saint-Servaint
.Cura I - CASASA.

^áries, flojedad de sangre ó descarne de las encías, 
úni sarro, úlceras, etc. etc.

y conserva la boca limpia, hermosa, sana 
asta á los que mas perdida la tienen.

I ^dmttable blanco de Venus pata el cutis
. „ l^R- CASASA DE BARCELONA.

n Manili'

1

al bello sexo todas las condiciones de la mas Pone ‘*®^osura.
'^^tural'” P^dudicarlo. el cutis terso y fino, y dá una blan- 

Pee altera por nada; haciendo desaparecer los
manchas y cuanto afecte la piel.

os prospectos respectivos. 2h
g^’icia y depósito general para estas Islas

botica de San Sebastian.
® venta en casi todas las Farmacias.

¡Sagitario en Iloilo D. Francisco Cacho.
j -e^ < ■

Perfumería fina.
Corbatas, pañuelos de seda, tules, blondas, puntillas hilo y 

cuadros, cromos, artículos de escritorio.

Muebles de Viena, Juguetes, Vajillas.
Figuras de metal y de barro para adornos

Variedad de artículos de fantasía propios para regalo, é 
artículos útiles, bonitos y á

_________ Precio de moda, bajo.

PIEDRAS
de la

Hacienda de Meysilong.
Se admiten pedidos de toda clase 

de dimensiones de las piedras de di
cha hacienda recientemente explota
da; para muestras y pedidos pueden 
dirigirse en la bajada del puente de 
Azcárraga, casa al lado de la Alcal
día de Tondo.

p;2 Pazos y Suarez.

Sepone en co- 
nocimiento de los receptores de car
ga por los vapores Dora jully y 
Maud Hartmann, que no admitire
mos reclamaciones, como no se ha
gan antes de la salida de los mismos.

Ph Smiht Bell y comp.

seda en carretes.

Maquinas de coser OLIM- 
PIA IIOIIIXAlosiiic- 
{ores sistemas que han venido 

á esta plaza, también los hay deLiZOX 
y PROGILESO.

Efectos miiitares, cruces, pla
cas y demás condecoraciones.

Borlas para bastón de todas clases.

Buarnieiones inglesas para carrua
ge y calesa.

Látigos para carruage, calesa y pasa montar. 

Monturas y arreos superiores. 

Impermeabies y capotes de goma 
muy buenos.

Relojes de bolsillo y leontinas.
Calzado de Europa para señoras, caballe

ros y niñas.

Cajas de hierro para caudales y 

papeles de interés á precio de 
costo.

de salon.
infinidad de otros 

dh

CERVEZA-MOABIT
La mas estomacal y recomendada por 

los médicos de Europa y América y que
entre 
en la 
nado

su.

Médico
P. Robledo, Jólo 53. Consulta 

para pobres de seis á ocho de la 
mañana. pdh

COLEGIO DE SAN AGÜSTIN
PREPARATORIO 

PARA CARRERAS ESPECIALES 
CIVILES Y MILITARES.

Idiomas.—Dibujo.—Instrucción pri
maria.

El dia 15 del corriente se abrirá 
una clase de música á cargo de un 
entendido profesor.

Se suministran datos y anteceden
tes para el ingreso en las Acade
mias de infantería de marina y ge
neral militar, escuelas de aplicación 
ó especiales de cada cuerpo ó arma, 
telégrafos, arquitectura, ayudantes de 
obras públicas, etc., con arreglo á 
los programas oficiales.

Se admiten internos, medio-pen
sionistas y externos.

Se facilitan Reglamentos.
Arzobispo 5, Manila.

h

PAPEL LSSIÎIM0 
paja d® arroz para cigarrillos 

cortado á gusto de los aficionados 
I Litografía de M. Perez, hijo. 

San Jacinto, fBinondo 42,) pb

todas las qne se han presentado 
Exposición de Amsterdam ha ga
la

MEDALLA DE ORO
Clase hlanca 
Clase negra, 
clase.
Te vende al 

pales almacenes 
vincias.
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Armas de fuego y blancas, cápsulas, 
tuchos etc.« -1 .Se venden á precios módicos.

car-

dh

íi

1

marca Diamante.
superior á todas las de

pormenor en los princi- 
de esta capital y de pro-

Bazar Filipino. I I 
J7 Escolla, esquina de la calle 

de David.
Artículos de quincalla en cerra

duras para aparador, para puertas, 
para cajón, para pupitre y para baúl. 
Candados de cobre y de hierro or
dinarios y de patente. Tiradores de 
loza para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer
rojos, tranqui las, gánenos, llamado
res para puertas. Surtido completo 
de limas y herramientas de todas 
clases. Inodoros con y sin conducto 
de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim
bres, llaves para tuercas, compases 
para cortar zapatillas etc. etc. i

Bazar Filipino.
57 Escolla, esquina de la calle 

de David.
Surtido completo de libros en blan

co para contabilidad, libros copia
dores, libros de pesadas, libritos de 
memoria, cuadernos de todos tama
ños, carpetas, corchetes y ganchos 
para papeles, corta-papeles, prensas 
para copiar, mojadores y brochas 
para id., secantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-papeles, 
pisa-papeles, lacres, frascos de goma, 
mas de 50 clases de tintas francesa é 
inglesas para escribir y para copiar. 
Tinta marca la Negra etc. etc. 2

Comboys, guarda-comidas, calen
tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
57 Escolla, esquina de la calle 

de David.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel 
para dibujo, para planos, y para 
calcar, papel cuadriculado, cartulina, 
tela para calcar, carton para encua
dernaciones. Muestras de letras y 
de bordar. Reglas y cuadradillos, 
gomas para borrar, lápices de va
rias ciases y de color, lapiceros y 
mangos de plumas, plumas de acero 
y de oro, tinteros, escribanías y pesa
cartas, etc. etc. 5

u

i

Al por mayor
JURADO Y G.-

Martinez, esquina San Jacinto, altos.

TODO DE HIERRO Y ACERO

FERRO-CARRIL PORTATIL DE COLOCACION INSTANTANEA
Construido por DECAUVILLE AINE, ingeniero,

DE Petit Bourg (Francia.)

o

o

«!
c3

;
£« 
U 
«

“■■ó á.s 
34. ü

Bazar Filipino.
J7 Escolla, esquina de la calle 

de David.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medidas métricas de 5 
á 50 metros, metros de boj, de co
bre y de márfil. Pantómetras, grafó
metros y brújulas. Pesa-licores. Ga
fas y quevedos montados en acero, 
plata dorada y oro para miope, vis
ta cansada y con cristales de color. 
Cuadros para retratos, surtido de mol
duras doradas.

Cajas de hierro para dinero y 
documentos, cajas de colores, pin
celes y brochas, semicírculos, lámi-
ñas de Santos etc. etc. 3

(f) « «

El PORTADOR DECAUVILLE en solo siete 
años de existencia ha obtenido veinte medallas de oro 
y todos los primeros premios

Actualmente se emplea en todo el mundo, por los UJ 
Gobiernos, Establecimientos industriales y agrícolas unos o: 
3.600 kilómetros de rails, 30.000 wagones y 2 2 loco- 
motivas. i

El éxito creciente del PORTADOR DECAUVI-¡ CO 
LLE es debido especialmente á la gran economía y ; 
perfeccionamiento que representa sobre los antiguos mo- : 
dos de trasporte y nuevos sistemas análogos. Especia- ¡ 
lidad para el arrastre de la caña-dulce.

Unicos representantes del constructor en Filipinas 
para otros informes y encargos de compra.

vdh VIDAL Y C.a 1
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Bazar Filipino.
J7 Escolla, esquina de la calle 

de David.
Sillas de montar, cabezadas, ba

ticolas, acciones para estribos, cin
chas, mantillas, bocados, cerrietas, 
estribos, espuelas y espolines, látigos 
de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones de 
gimnasia, cantimploras, bocinas, ce
llares para perros, juegos de dómino, 
damas, de ajedrez y lotería, cepillos 
para uñas, para dientes, para ca
beza, para ropa, para mesa y para 
zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Surtido completo de lámparas y 
quinqués, linternas de mane, roma
nas y balanzas de mano y para

Bazar Filipino.
57 Escolla, esquina de la calle 

de David.
Cubiertos metal blanco sin platear, 

vagilla blanca y cristalería.
El surtido mas completo y mas 

barato en batería de cocina con 
baño de loza en cacerolas, tarte
ras, chocolateras, sartenes, hervi
dores, ollas, parrillas, asadores, ra
lladores, alambreras, coladores, em
budos, fiambreras, tostadores y mo
linos para café. Cafeteras de varios 
sistemas.

Asadores automáticos, tirabuzones, 
abre-latas, cuchillos de cocina, bati
dores para huevos, moldes para dul-

i

mesa, etc. 6

Bazar Filipino.
J7 Escolla, esquina de la calle 

de David.
Gran surtido de armas en es

copetas Lefaucheux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers, carabinas y pis
tolas de salon, cartuchos. Cuchille
ría inglesa fina, en navajas de afei
tar y cortaplumas, tijeras para bor
dar, para uñas, para costura, para 
sastre, para mechas, para caballos, 
para podar, para hojalatero, limas 
para uñas, cortadores para picar 
tabaco, esquiladores, cepillos y al
mohazas, suavizadores y piedras para 
navajas, afiladores de cuchillos, etcé-
tera, etc. 7

Bazar Filipino.
57 Escolia, esquina de la calle 

de David.

Aviso al público.
Robados ó sustraídos los billetes

de la Rifa de “un ingenio de azú- 
. - car en Muntinlupa“ que compren-

carne, lavabos, palanganas, cubos, den los números del 11.449 al 11.463- 
jarros c»n baño de loza, baño de 1 y del 11.470 al 11.472, se avisa a 
asiento y de piés, timbas de hierro público para lo procedente en estos

ces, máquinas para picar y prensar

para agua. casos* 2
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Calendario
Y PARTE RELIGIOSA.

Setiembre, tiene 30 días.

Santo del día.
7 Domingo.—SCa. Regina víg. y mr. y S. Clo- 

doaldo presb. confesor.
Indulgencia plenaria en las capillas del Rosario-

Santo de mañana.
8 LuNBst.'-La Natividad de Ntra. Sra. san 

Adriano y S. Nestario mártires.
I ¡dulgencia plenaria en hs capillas del Rosario 
y de Nuestra Señota de Guia en la Catedral.

Santo de pasado mañana.
9 Martes.—S. Sargio papa conf., S. Doroteo, 

S. Gorgonio y S. Severino, mártires.

Solemne Triduo
QUE EN HONOR DE LA 

Natividad da la Stma. Virgen María, 
MADRE DE DIOS Y DE LOS HOMBRES

Y POR ENCARGO ESPECIAL DE

Nuestro Santísimo Padre León Xlll
SE CELEBR,. EN ESTA SANTA IGLE5 A CATEDRAL 
METROPOLITANA EN LG'S OIAS 6.^ .7 Y 8 DE ESTE 

MES EN LA FORMA SIGUIETTe;

En los días del Trt<^u& á las ocho de 
la mañana se manifestará el Santísimo Sa
cramento, y á las ocho y cuarto se dirá 
la Misa solemne con sermon, y concluida, 
se reservará el Santísimo.

Por la tarde, al entrar el Cabildo en 
coro, se volverá á manifestar, y á las cinco
y media se rezará el Santo Rosario, se- 

Sermon, Letanía y Salve can-güira el 
tadas y

Dia

reserva.
SERAN ORADORES.

6.—Por la mañana el R. Padre

y comp.-2 cis. 193 kgs. tejido de 
lana en paño, 95 xgs, hierro fundido en manufac
turas ordinarias.

SERAPIS DE Hamburgo.
A. Germann y comp.—i cj. 120 kgs. pasa

manería de algodón, i ¡d. 57 id. cobre en quin
calla común, 9 id. 1604 id. bizcochos en laUs.

EMUY DB Hong-gong.
G. Mackensie.--75 cjs. 630 litros vino 

mun, IO id. 96 id. id. espuroosn.
co

SERAPIS DB Liverpool.
T. Hermann y comp.—15 cjs. 2286 kgs. fiel- 

tro para forro de bunues.
E. M. Barretto.—I pte. 2 libros en idioma 

extranjera para nso particular,
ISLA DE CEBU para Liverpool.

jJ* Ramos. I cjs. 151 kgs. papel recor
tado en sobres para cartas.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.

SALIDA CB ALTA MAR.
P.^ra Hong-kong y Emuy,*j v. inglés "Zafiro,'* 

su capitán D. R. Talbot: con general.
ENTRADAS DE CABOTAGE.

De Dagupan, v. Camiguin," en 25 horas, con 
arroz: S. Bell y comp.

»0 y Tomás en la Union,
v. Estrella," en i dia, del último punto, con 
1.300 quintales tabaco: B, Robinson y comp.

SALIDA DE CABOTAGE.
Para Batangas, v. “Mayon."
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del váguio que nosotros lamentamos y 
que, por mas que nos empeñemos, jamás 
podremos pintar tal cual ha sido.

A las siete y media de la noche los 
byómetros que nosotros teníamos á la 
vista ya habían pasado la escala y el indi
cador estuvo gran rato esticionado en 
un punto; aquí estuvo estacionado unos 
15 minutos q«e hubo de calma, hasta que 
el viento roló y empezó á sentirse tan 
de repente y con tal furia, que todo lo 
que había pasado, nos parecía rosquillas 
y pan pintado; pues ahora ya no eran 
solo las planchas, los dindines, las bara- 
tejas, los cobertizos, etc., etc., sinó los 
quilos y los pisos que se desprendían con la 
misma facilidad que una caña cualquiera; 
los árboles mas corpulentos se tron
chaban y otros se desprendían de la tier-
ra.

Ya se

por SU bienestar y que les ayudamos en 
sus necesidades; pues que á esto, es á 
lo que estamos obligados y no á aumentar 
su dolor con otros motivos nuevos, que 
dejarían de ser eminentemente patrióti
cos y generosos. Sigamos mas detalles.

Despues que los españoles recorrieron 
la población de Fuguegarao y parte de sus 
ranchos, se volvían á sus casas sumamante 
contristados: el autor de estos renglones 
despues de haberlo recorrido todo por si 
solo, salió otra vez «n compañía del señor 
Alcalde; y por todas partes encontrábamos 
miserias y ruinas. La iglesia destechada, 
el convento muy malparado, la casa-real 
casi inhabitable, los almacenes de la Com
pañía completamente destechados, la botica 
también por tierra, multitud de camarines 
y tambobos completamente destrozados, la

en esta pequeñísima fracción del globo? ’ 
Nó: estos devastadores fenómenos,

dída de mucho tabaco y la c, 
maíz y. palay.

Alcala.son alardes bárbaros, pero inconscientes
y fatales de la naturaleza, formados y modestísima iglesia y el 
desarrollados en su ¡«menso laboratorio, tiiiado convento en constructi, **** 
para hacernos comprender lo deleznable y í—
de nuestra condición y la del planeta i particulares, solo quedaron 
que ocupamos. ¡Quién sabe si es verdad
que este es el peor de los mundos, y 
que los séres que en él viven son 
lo mas imperfecto que Dios en su 
mensa sabiduría, ha lanzado en los
pados de SU infinita creación!

de 
in
es-

Son arrebatados por el furor de 
elementos, tiernas y desvalidas criaturas, 
ángeles de la tierra y del cielo, y apa- 
recen respetados, casi siempre, los que 
atacan por divinos medios á la huma-

les

—Destfuida comn’et^

y escuelas destechadas, y resn I 
cuatro: las demás destruidas^ ’ I 
la mayor parte del tabaco y ’I 
de maiz y palay. I

Nasiping.—Destruida ¡aie.¡
escuelas y muchas casas. Sérüíi I
maíz palay y tab ico. I

Lal-lo.—Avería en el techn 1
vento, escuelas, tribunal, y « - 'h 
particulares. Inutilizada cosecha’? ^3 
y P^lay. de .1

HERMENEGILDO JACAS, de la Com- 
pañí.T de Jesús.

Por la tarde el R. P. Fr. JUAN MA
RIN ALONSO, del Orden de Predi- 
cadores.

Dia y.—Por la mañana el R. P. Fr. 
BERNARDINO NOZALEDA, del Orden 
de Predicadores.

Por la tarde el Sr. Chantre Dr. D. MA
NUEL CLEMENTE.

Dia áf,—Por la mañana el Sr. Canó
nigo Magistral Ldo. D. FAUSTINO SAN
CHEZ DE LUNA.

Por la tarde el M. R. P. Fr. JOSE 
A. DE CIENFUEGOS, del Orden de Pre- 
dtcadores.

Nuestro Santísimo Padre León X/// 
concede á los fieles por cada vez siete 
años y siete cuarentenas de indulgencias, 
y á los que asistiesen todos los dias, y 
confesasen y comulgasen durante el Tri
duo, rogando ademas á Dios según la 
intención de Su Santidad, indulgencia 
plenaria aplicable á las almas del Pur- 
gatorio. I
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Parte Militar.
Dia "J de Setiembre de 1884.

Jbfe »b di* dk intrvt extramuRO.‘. El 
Sr. Coronel D. José Morales.—De imagi mari» . 
El Sr, C. T. Coronel D. Augusto Avilés.

Parada. Íes cuerees de iaguarnteton.— ViSt.A 
BE HOSPITAL, l’ROVISIONBS núm. 4; Y SARQBHTC 
íARa paseo de enfermos. Artillería.

jDe órden de S. E. El General Goberna
dor militar, Malins.—El C. T. Coronel, Sargento 
mayor interino ^os¿ Pregó.

Agenda.

CRAK CALAMIDAD PUBLICA,

Está sufriendo el Valle de Ca
gayan una inmensa calamidad, efec
to del terrible váguio que por allí 
pasó en la noche del 20 de Agosto.

Es conmovedor el relato que pu
blicamos á continuación, debido á 
dos ilustrados amigos allí residen
tes, y que sabemos está conforme, 
en lo esencial, apreciando esa gran 
desgracia, con las versiones oficia
les recibidas en algunos centros su
periores.

No podemos dudar ni un mo
mento de que nuestras dignas Au
toridades haran cuanto sea posible 
en el círculo de sus atribuciones; 
para atenuar el mal que abruma á 
los infelices habitantes de Isabela 
y Cagayan. Pero esto no es todo 
lo que se puede hacer en el país, 
y todo lo que se necesita en tan 
azarosas circunstancias: la coopera- 
cion general hace falta también,

Por desdicha, aflige á otras pro
vincias, las mas ricas del Archipié
lago, una crisis comercial, consis
tente en la depreciación del azúcar, 
que á la exportación ofrece mas 
valores ordinariamente. Aun así, lo 
que buenamente pueda hacerse en 
socorro de los cagayanes es pre
ciso que se haga.

Es también muy sensible que los 
quebrantos materiales hayan alcan
zado, y no en corta proporción, á ricas 
compañías de comercio y á muchos 
particulares que fomentan la pro
ducción tabacalera. Sin embargo, 
una de esas compañías tiene la talla 
de una institución, y nos referimos 
á la llamada General de - Tabacos, 
cuyo jefe ó representante en el país 
es un hombre de ilustres antece
dentes oficiales, con mas los pres
tigios que á su reconocido talento su
perior y nobilísimas cualidades acom-

CORREOS.

Admon. general de correos.— 
Por el vapor-correo Churruca, que saldrá para 
la línea del Sur de este Archipiélago, el miér
coles lo del actúa! á las once de la mañana, 
esta Adminiitracion general remitirá la corres
pondencia que haya para Iloilo, Antique, Cápiz, 
Isla de Negros, Concepcion, Zamboanga, Jolô, 
Cottabato, Pollok, Davao é Isabela de Basilan,

—Por el vapor-correo ifindanao, que saldrá 
el miércoles lo del actual á las ocho de la mañana 
para la línea de Cagayan y escalas, esta Admi
nistración general remitirá á las diez de la no
che del dia anterior la carrespondencia que se halle 
depositada para Zambales, Pangasinan, Union, 
ambos llocos. Abra, Isabela, Islas Batanes, Bon- 
toc, Lepanto, Tiagan, Trinidad y Cagayan.

—Por el vapor-correo Rómulus, que saldrá 
para la línea de Albay y escalas el mismo dia 
que el anterior á las cuatro de la tarde, se re
mitirá á las dos de la misma la corresponden
cia que haya para Batangas, Mindoro, ambos 
Camarines, Burias, Masbate y Albay.

—Por el vapor español Æolus, que saldrá el 
mártes 9 del actual á las cuatro de la tarde; para 
Cebú con escala en Tacloban se enviará á las 
pa de la misma, la correspondencia que haya 
pa’‘a dichos puntos, Bohol, Surigao, y Leyte,

Manila 6 de Setiembre de 1884.—El Ad
ministrador general C. Millan-

Correos de hoy. Para Bula- 
Can y Nueva Ecija, á las ocho de la mañana; 
para Cavite, á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueb’os de Manila y Mcrong, á 
las Cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna y Tayabas, á las siete de la noche.

Correos de mañana. Para Bu- 
lacan y Nueva Ecija, á las ocho de la mañana; 
para Cavite, á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, á 
las cuatro de la larde; para Iloilo, Isla de Ne
gros, Antique, Cápiz, Concepcion, Zamboanga, 
Jolô, Cotta bat o, PolloU, Isabela de Basilan y Da
vao, á las doce del dia

ADUANA
DEL 5 Y 6 DE SETIEMBRE DE 1884 

IMPORTACION.

CARRIEDO db Singapore.
H. Whitte V comp.—33 cjs. 8063 kgs. tejido 

tupid"» de algodón de 40 hilos, 20 id. 1530 idem 
id. diáfano de id. de 29 hilos.

G, Fressell y comp.—2 cajas 24 sillas para 
montar con sus adherentes.

F. Richifson y comp.—30 cjs. 1613 kgs. te
jido tupido de algodón de 128 hilos.

DORA TULLY de Hamburgo.
9 cjs. 44 lámparas con todos sus adherentes 

y accesorios correspondientes.
Manuel Ay Rodriguez.—i caja 65 sombreros 

de fieltro, i baúl de madera ¡forjado en cueros 
I cj. 520 ,dnas. tarjetas impresas para felicitación* 

SALVADORA de Glasgow.
E. Kleopfer y comp.—10 bles, 250 latas pin

tura de zine, 15 cjs. 1880 bizcochos.
ISLA DE MINDANGO de Liverpool.

EnriqMC Spitz.—4 cjs. 485 peso bruto porce
lana, 2 id. 202 id. papel estampado.

E. K'eopter y comp.—i cj. 233 kgs. tejido de 
lana de 15 hilos en paño.

Bicar, Suler y comp,— i fdo. 210'400 kgs. te
jido, I cj. 5*115 id. id. de id. de 40 id., i id. 168'700 
id id de lino y algodón de 40 hilos. 37 id. ídem 
de lina de 43 id., i cj. 2 id. hilo de seda para 
coser, 58^ id. tejido de punto de algodón de 32 
hilos, 23 3/6 id. encajes de algodón, seda y lino.

Catalino Valdezco.—4 cj. un piano armonium, 
70 cjtas. de raso y papel en estuches para, tar
jetas, 4 kgs. vidrio cristalizado, 8 cajas de ma
dera con sus adherentes, 66 kgs. papel recortado, 
I reloj de porcelana y nikel cor. su caballete de 
fpeiai.

pañan. Pues bien, el señor de Gisbert, 
que es la persona aludida, si consi
dera llegado el caso de promover 

en bien de las afligidas Isabe
la y Cagayan, puede estar seguro 
de que La Oceania española, con 
gran deseo é incondicionalmente, 
considerará un deber el secundarle 
en esta ocasión.
Descripción di la catástrofe ocasio

nada por gi íerriéie váguio dei dia 
20 de Agosto de en ei ^aiie de 
Cagayan.
Creyéndonos ya seguros del temporal 

anunciado á esta Cabecera el día 17 por 
el M. R. P. Faura, en vista de su se
gundo aviso telegráfico del dia 18 notifi
cándonos que el temporal había tomado 
su dirección por la parte del Sur; hé aquí, 
que. el día 20 á las tres de la mañana, 
empezarnos ya á presentir otra revolución 
atmosférica, en vista de repetirse algunas 
rachitas del Norte, mezcladas con algu
nos chubascos; indicios que, unidos á la 
pesantez^ que se sentía en la atmósfera, 
nos hacia temer que otro temporal enca
denado con el antes ya anunciado por el 
P. Faura, nos daría qué sentir; pero e 
tiempo pasa y el descenso del barómetro 
vá aumentando nuestros temores, temores 
cada vez mas alarmantes, al ver el des
censo notable del barómetro desde la 
una hasta las tres de la tarde; pues tan
to los aneroides, como el barómetro de 
cubeta,■ se precipitaban por momentos con 

que á la simple vista se per
cibía el indicador. A todo esto, el viento 
Norte soplaba con tal furia, que los edi
ficios á cada paso descubrían la brecha al 
elemento destructor, que en poco tiempo 
había de sembrar el terror y la desola
ción en las familias, que compungidas y 
desoladas, son ya desgraciadamente dig
nas de compasión, no digo de los corazo- 
nes eminentemente cristianos y sensibles- 
sinó hasta de los mas empedernidos é 
indiferentes.

¡Pobres infelices! ¡qué cuadro tm des
garrador nos representan! ¡qué pronto han 
visto destruidos los trabajos que tantos 
sudores y fatigas les habian costado! ¡En 
qué corto tiempo han sido frustradas sus 
halagüeñas esperanzas! Mas prosigamos 
nuestra sencilla narración y contengamos, 
si nos es posible, las mas naturales emo
ciones.

Al mismo tiempo, que teníamos la vista 
fija en el barómetro y admirábamos tem •- 
rosos su rápido descenso, veíamos que 
¡as nubes descendían hasta tocar con la 
.superficie de la’ tierra y las ráfagas dd 
viento destructor, despedían las plan- 
chas de los edificios con tal violencia, que 
algunas fueron á parar á cerca de un ki
lómetro de distancia; las casitas de los 
pobres naturales se venían por tierra, los 
dindines volaban por el espacio y hasta 
los edificios mejor construido?, se derrum
baban por doquiera. En fin, cualquiera 
que haya presenciado ó leído las descrip
ciones del vaguio que el 82 hubo en Ma. 
nila, podrá formarse una idea perfecta

escuela inservible, los árboles parte troncha- 
obligados los naturales á dos y parte arrancados, las pocas casas que 

dejar sus hogares, á buscar refugio don- quedaban en pié completamente averiadas, 
de pueden y de la manera que mejor pue- I pues á unas les faltaba la cocina, á otras 

arrastrando y dando tumbos á caballeriza, en unas se había llevado 
cada paso, los unos se refugian en los ’os dindines, en otras las conchas etc. etc. 
bajos de as casas, la mayor parte ya der- Baste decir que, á excepción de tres ó cua- 
rutnbadas y los otros se guarecen en. la I tro casas, !as demás todas han sufrido 
sacristía, en los bajos de la casa real, uiás ó menos.

camarines de los I No me detengo en detalles mas mi
chinos y en a!gun otro sitio menos malo, nuciosos porque ‘sería el cuento de nun- 
que pueden encontrar: por todas partes se ca acabar: solo diré que llevaban tal ve- 
esparce un pánico horroroso y las caras ’ocidaJ y tal fuerza las planchas, que 
desencajadas manifiestan bien al vivo los algunas hicieron enormes agujeros en las 
sentimientos del ánimo angustiado. planchas que quedaron fijas en la te-

•^ígunos de los españoles, también se chumbre de la iglesia, y no solo las plan- 
obligados á abandonar sus casas por ohas abrían agujeros en la techumbre 

P’ligro en que se encuentran; y como He hierro, sinó hasta los quilos que iban 
Dios les dá á entender, consiguen pene- volando, se clavaban en los edificios con 
trar los muros del convento creyéndose l^ facilidad de una flecha; como suce- 
seguros en este edificio; pero ni aquí pu- áió en la casa-real, que precisamente, 

pronto, la tran- ^u la habitación del Sr. Alcalde, entró á 
tanto anhelaban; pues este visitarla por el techo, un trozo del ta- 

e lucio, había ya sido víctima del ele- maño de una viga mas que regular, que 
mento destructor y por todas partes se todavía se conserva la mitad fuera y la 
desprendían las planchas y las baratejas, I mitad dentro en posición ba^nte curiosa, 
y un estrépito horroroso nos hacía te- el gran rio llamado Cagayan, se han 
mer el peligro por do quiera. Por todas perdido muchos barangayanes cargados de 

viento y no era po- efectos, y desgraciadamente hay que la- 
sible mantener una luz encendida. Al fin mentar también la pérdida de las vidas 
pudimos dar, no sin antes rodar varias ve- úe muchos infelices, que despues de lu
ces por el suelo, con un pasillo que hay cbaf con los elementos, para salvar los 
para atravesar desde el convento á Ja ifitereses de sus amos, perdieron sus vidas. 
Iglesia^ perfectamente construido de mam- También varios individuos salieron he- 
post^eria, y cobijados unos bajo una pe- rióos, ya por las caídas que sufrieron, ya por 
quena bóveda y otros en una escalera se- materiales que se les vinieron encima, 
creta que hay en este mismo sitio^ para Y entre otros, merece especial mención el 
bajar á la iglesia, pudimos encontrar al- criado del Sr. comandante Perez Dáviia, que

^’•®“^“flidad. I tuvo la desgracia de recibir una grave heri-
• como si el pánico oca- óa en el costado, de resultas de una caída

sionado por^ el ciclón no bastará para ’a fuerza del váguio, ocasionando este 
sacar de quicio al mas pintado, hé aquí, incidente gran disgusto á sus señores que 
que se propala la noticia, de que un hor’ apreciaban mucho y á quienes era muy 
roroso incendio está reduciendo á pavesas sensible ver que, por mas medicamentos 
e rnercado situado en la plaza publica, Que le aplicaban, no podían cortar la he- 
trente al convento y á la iglesia. Aquí morrágía; si bien es verdad que despues 
eran los apuros, pues las pobres gentes, consiguieron á fuerza de su esmerado 
parte ignoraban esta segunda catástrofe cuidado.
y parte se resistían á abandonar el pe- Lo mismo que hemos referido como 
queno rinconcito que Ies servía de alber- i sucedido en el pueblo de Tuguegarao, 
gue, temerosos de perder sus vidas. En 1 fi®' ®ióo también en los ranchos que per- 

situación, se enteró el señor fenecen al referido pueblo y á casi
Alca de del incendio, é imediataftiente toóos los pueblos óe la provincias de 

’P? . siniestro dejando Cagayan y la Isabela; pero concretán-
el cuidado de la casa Real al secretario del óonos á la de Cagayan, que es en la que 
. “ M. del Valle. Una vez actualmente residimos, daremos una lijera
instalado en el lugar donde sucedía el incen- reseña de las principales pérdidas de que 
dio, se le ocurrió la feliz idea de soltar á I tenemos conocimiento.
os presos de la cárcel, y entre estos y En este pueblo se ha deste.

la pequeña fuerza de la Guardia civil que chado la Iglesia en gran parte, causando 
también acudió al lugar del siniestro. He. bastantes destrozos en los adornos que la 
vando á m cabeza^^s^eniente el señor hermoseaban, pues era de las mas boni- 
Vclasco, Pudieroy-coñ-?Ti^-er.rWasL dis- -tas. del ,_Valle;-.-sre-ha llevado el convento 
posiciones impedir que el fuego tomase P^r completo, han caído los almacenes, y 

proporciones; y cortando por la casitas de los naturales están por tierra 
parte del bur el camarin que servía de habiéndoseles mojado una gran parte del 
mercado, dejaron aislada la parte incen- tabaco y perdiéndoseles además ia cose- 
duda, que al poco tiempo se consumió sin I cha de maíz, etc. etc.
propagarse el fuego; pues si bienes ver- Solana.—En este pueblo si bien ha
dad que el horroroso viento, despedia las quedado la iglesia y el convento bastante
chispas encendidas y hasta grandes hacho, bien, se ha llevado el tribunal y el cam
ines de cogon y algunos de caña, hácia panario; por completo han sido destro-
a parte del convento; como este estaba óas bastantes casas y se les ha perdido
todavía miiy distante y por otra parte P^^te de tabaco y de maiz.
la fuerza del viento tan grande y la lluvia /’wí.—Desgraciadamente en este pue- 

y f®u sumamente violenta, blo no solo se ha destechado la iglesia y 
quiso Dios que todos estos incidentes conl c’ convento, si no también ha dejado mal 
tribuyeran á que el incendio se apagara parado el bonito Santuario de la Virgen 
Sin causar mayores daños. tan célebre en el Valle y de tantos recuer-

Libres ya del elemento devastador que óos para todos sus habitantes.
por espacio de algún tiempo llegó á te- Tuao.—La iglesia y el convento casi 
nernos sobresaltados, nos quedaban toda- inservibles, el tribunal destechado y gran 
Via algunos ratos de sobresalto, hasta pre- pu^f® óel tabaco y del maiz perdida 
senciar el fatal desenlace del ciclón mons- /guig.—Ld iglesia bastante destrozada 
truo, que ha sido la ruina de estas des- el tribunal inservible, los almacenes deste- 
graciadas provincias. chados, las casas de los naturales casi

Debemos hacer notar que, durante la toóas destruidas y gran parte del tabaco 
tuerza del váguio, hemos presenciado cier- 1 completamente perdido.
tos fenómenos que llegaron á horripilarnos; Amuiung.—Ü.n este pueblo desgracia- 
pues pasando por alto la descripción del óamenie se puede decir que tanto la 
imponente aspecto que el elemento de- Iglesia como el convento han quedado 
vastador ofrecía al observador de las gran- completamente inservibles, el tribunal y 
dezas de la naturaleza, sentimos también los almacenes por tierra, casi todas Ls 
repetidos temblores, algún trueno, veíamos casas destrozadas, el tabaco mojado y la 
las nubes que tocando materialmente con cosecha del maiz perdida.
la superficie de la tierra llevaban una i Aicaia.—El gran convento que en este 
velocidad espantosa y nos llamó ¡a aten- I pueblo estaba á punto de terminarse y 
Clon sobremanera el fenómeno que en todos le consideraban como ei mejor 
física se titula "fuego de, San Telmo." de la provincia se ha venido abajo, ape-

Pasada la noche del 20 de Agosto del quedado 4 ó 5 casas en pié y
84, que será memorable para todos ó la ’®® f*® perdido la cosecha del tabaco 
mayor parte de los que habitamos en él I 7 óel maiz.
Valle óe Cagayan, y principalmente para los Respecto á los demás pueblos de la 
peninsulares que vivimos en Tuguegarao, Provincia de Cagayan, no tenemos basta 
el día 21 por la mañanita salimos cada ahora datos cienes; pero suponemos que 
uno de nuestro agujero, para recorrer co" PO^a diferencia habrán tenido las 
la población y contemplar las ruinas que mismas perdidas, si bien nos parece que 
por tod.\s partes donde dirigíamos nuestra óasde Alcalá para abajo, el váguio ha 
vHta, nos dejaban el corazón partido de sióo un poco menos fuerte. ¡Quiera Dios 
dolor y compasión. ¡Pobres infelices! ¡qué I 0°® equivoquemos y que noten- 
expresiones tan sentimentales salen de sus I gamos que lamentar otras nuevas desgra- 
lábiosl "¡desgracia Señor!—decían—la casa f®® Y® lievímos referidas!
destrozada, la mayor parte del tabaco mo- -
jado, la cosecha del maiz perdida, etc etc I "" *
no tenemos nada, no hay casa, no hay MISCELANEA DEL VALLE DE CAGAYAN 
que comer, no hay tabaco, no hay oalav ArncTn tSSd
nn hav maU k.,., • "'‘y p»iay, I 29 AGOSTO 1004.no hay maíz, no hay pirac para pagar =
las cédulas....... ¡desgracia, señor» ¡desara vi a a a
cia, padre! ¡desgracia! ¡deLracU''^ ® ® Ptesencia-

p z ° , . » acia. I enerva nuestras facultades e imprime
ermi asenos aquí interrumpir nuestra mayor torpeza en su desenvolvimiento 

narrado» para deor, que esperamos que expositivo.
a uperiori a que tan dignamente re- Por todas partes ayes de dolor, luto 

presenta los sent,m,entos patriótico, de y desolación,
qoeri a spana, sabrá responder La miseria, negrísima precursora del 

V á ® estas calamidades hambre; gérmen del abatimiento del cuer-
krí.<= °® 1^ jaOc'orro! que estos po- po y del espíritu; de la desesperación y
\ <í’ngení Y estamos se- del ' rimen, se cierne en una atmósfera,

lamentos que pudiera llamarse purificada por los 
los s fí de I elementos, si estos no dejasen trás de sí,

provincias y de í regueros y acumulaciones de animales y
' • I ® personas caracterizadas I vegetales putr factos, y en pestilente fer- 

que imploramos e auxílin a.» u • 1 * ♦'d d ^d 1 «Auxilio üe la bupeno- mentación.
c*®®rjóad cristiana, en bene- Sí los fenómenos meteorológicosrpresen- 

o e es os pobrscitos naturales, que tidos y estudiados p'or la clara razon de 
tanto provecho han dado al Estado v han ' ' ’ ’ ”
de <iar en lo sucesivo, y en honor, lo de- 
citnos también, de nuestra querida Es- 
paña y de sus digno.s representantes en

i est.TS Is as y en este hermoso Valle. 
( Es muy justo que todos cooperemos, 
cada uno según sus fuerzas y su influencia; 
a que no entre ia desanimación en estas 
pobres ¡entes; á que se hagan fuertes ante 
esta cal .midad, y en una palabra, á que 
se persuadan de que nos interesamos

nidad, convirtiendo en esclavos al mayor 
número en beneficio del menor.

¿No parece acertado admitir que los 
elementos, en su material constitución 
fueron dotados también de leyes eternas?

Pero dejando estas disquisiciones para 
inteligencias mas ciaras, vamos á inten
tar, no describir, sino dar una idea apro
ximada de la horrible calamidad pública 
que embarga nuestro ánimo.

* * * 
Desde el sábado 16 del actual estaba 

anunciddo un váguio, por el Observato
rio meteorológico de Manila. Un nuevo 
aviso del 17 indicaba que se había cor
rido hácia el Sur, y otro posterior, que 
ya no pudo circular si no hasta Bayombon, 

avanzaba lentamente.
En efecto, trascurrieron tranquilamente, 

ó sea con hermoso tiempo, los dias 16, 
17» 18 y 19, aun cuando en ios dos úl
timos, algunos aficionados á la observa
ción, pretendían entrevér señales pre
cursoras de estas tempestades.

primeras horas matutinas 
del 20, frecuentes rachas del norte y co- 
piosos chubascos, indicaban que el tem
poral se echaba encima.

Siguió avanzando el huracán, aumen
tando continuamente su fuerza hasta las 
ocho y media de la noche, en que ro
lando rápidamente por el Oeste al Sur 
se entabló la calma de unos diez mi
nutos.

Los barómetros habían bajado verti
ginosamente hasta llegar á 71 y medio.

A las ocho y 40 retornando el me
teoro por el Sur, se manifestó desde los 
primeros momentos muchísimo mas fuerte 
que lo había sido por el Norte, 
u- etapa del huracán se ha
bía cebado en todo: la segunda llevando 
la segur de triturantes é insaciables par- 
cas, completaba la mas espantosa deso
lación.

Parecía aquello un juicio final, en 
que solo se habían suprimido las trom- 
petas de llamada sustituidas por el silbar 
horripilante de las grandes tempestades.

Los fuegos de San Telmo, vagando 
por el espacio, completaban lúgubremente 
lo espantoso de la general aflicción.

¡Que pequeñas quedan, ante esto, las 
potestades de la tierra!

En estos momentos surge la verda
dera Igualdad de todos.

¡Nadie piensa en soberbios alardes 
de poder!

Donde hay fratricidas se convierten en 
mansos corderos, aunque interinamente.

¡ enomenos de la conciencia humanal 
♦♦♦

El hermoso y feracísimo Valle de Ca
gayan, emporio de riqueza, que un largo 
tiempo explotó el tesoro público y que 
apenas empezaba á saborear las dulzu
ras de la libertad de cultivo, conquistada 
por las lágrimas de sus habitantes: el 
primer almacén de tabaco del mundo 
que sigue en calidad al de fama univer! 

y progresivamente acercándosele 
en bondad y condiciones: ese puñado de 
habitantes diseminados en la ceníísima 
parte oe su suelo, que por el sudor de 

agrícolas, su fru- 
gahdad, proverbial resignación, han pro
bado hasta la saciedad que son dignos de 
la redención que de derecho y por el 
grito unísono de la conciencia pública se 

, les otorgó, el renombrado Valle de Caga
yan, donde ¡a pátria y el comercio tenían 

1 hja la mirada para desarrollar los in- 
mensos frutos que es capaz de producir. 
¡¡Yace en la mas espantosa ruina!!!

Hé aquí el cuadro de devastación que 
, el tristemente célebre váguio del 20 ha 
¡ producido.

la ciencia, pudieran s -r actualmente des
critos con e; objetivo con que se des
cribían en ia antigüedad, saturándolo? de 
lo maravil’oso y apocalíptico, ¡qué oca
sión más propicia p^ra sac r deducciones 
que dejaron de producir interesados fru
tos, amanerándolos á las plagas de Egipto!!

¿Cómo Seria posible creer hoy, que 
un Dios, todo bondad, todo misericordia
por Jo grande y absoluto de sü omni
potencia, habría de permitir tai desdich

de 
en

En los pueblos de Camalanna. I 
Buguey, Abulig, Pamplona v ù ' 
han sentido muy poco los efeei 
guio.

Ignoramos lo que haya pasa , 
-estantes pueblos de ambas nJV «5 •

* riQVli) í !

Ha sufrido sensibles pérdida-1 
pañía general de Tabacos por s 
diferentes almacenes y raojady. 
baco que en ellos tenía acopiad 
cialmenteen llaga,Tuguegarao”'% 
Isabel, SI bien los daños no son d 
entidad. La casa hacienda de est 
punto destechada y 4 de los ai " 
ó sencillos camarines de tabaco 
de la misma, quedaron por tierra^'“' 

♦ * íie
Las pérdidas eii el rio, son * 

de consideración,
Los Sres. Ferna ndez. Cortas « aa 

sens, á quienes sorprendió el vá ' 
Alcalá, corrieron inminente ' 
primero se le ahogaron cinco voa? 
del barangayan, que se fué á piquen 
mujer y dos tierna.$ criaturas Al 
Adnansens se le fueron á piqued ' 
rangayanes, uno c argado de mad 
otro de arroz con ocho mil pego,'? 
tálico.

R Al 

- los 
fespúb^’^*

P® los 

r eo el P

.>?Sr I

P"' hus. 
I*,’ „ pr»í‘ 

’ie 

po constitu 
ndas ° el Va 

u

El Sr. Sanchez Mira perdió Umk 
valiosos efectos qu-í, enviados por 7 
miha y amigos, subían por el rio 
barangayan del Sr. Martin, que s’c ; 
pique, con todo su cargamento.

Hay otras pérdi das de varios amr 
dores, que demuestr an algún rubor 
se conozcan, lo cuaií respetamos ”

♦»*«
El cuadro que t peda descrito á 

des rasgos, y los t oques de aumento 
la triste perspective; que han de ir r

í

ndes sacri. 
esario y c

(A LA H

DIA 5 1

'oso.

'oso.

o.
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i NOTA.- 
Ë no se 1 
^ue lleva.
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valioso con

todos, 
nAD

an.—Zév

tando, es de la ma s dolorosa clocue^
Cuando aun resu enan en nuestras olí 

los tristes ayes de las víctimas del ¡«í 
tunio, sacrificadas por el destructor r 
teoro del 20; cuan do la desgracia tien 
la estraviada mirada por lo que fué el h 
de la choza, que albe rgaba el amor de 1-' 
milia, destruida aque lia y hambrienta
cuando los horizonte: s se anublan porto¿ 
partes, surge mage stuosamente el sari- 
Cetro de la CARlD7>kD.

*NT * ■ * .
, ......: * °’ indígenas aficb
dos á ruidosas lam entaciones: tienen ’- 
conformidad y resign ación que parece Î 
mática, y nosotros » creemos ser esenc 
mente indígenas tanabien.

En igualdad de circunstancias, otrp
indígenas de varios <)untos, pondrían d 
grito en el cielo jr sus lamentactor 
llegarían á oidos de-; todo el mundo,

Aquí se es capaz; de morir de hai" 
bre, en cuclillas, sin desesperación. ¡Di? 
cuidadol iA/ü Dios, gi/ú Santa 
Son las exclamación que se escaBí ’; 
de trémulos iábios por inanición.

Provincia de ia /saieia.
IlAGAN. Destruidas la mayor parte 

y pocas que quedaron 
pié, mutiles para habitar.
La casa-Real del Valle, á pesar de 
solidez, con muchísimos desperfectos. 
El convento no ha sufrido apenas. 
Mojado, y por consiguiente inutilizado 
dos terceras partes del tabaco. Pér

dida completa de la cosecha de maiz.
Tumauini.—Destechada la iglesia y el 

grandes averias en ambos. 
Inutilizadas la mayor parte de las 
de todas clases. Pérdida de la 
parte del tabaco, y totalmente la 
cha de maiz.

su

las

casas 
mayor 
cose-

Cabagan—Destruida la iglesia: 
des averias en el convento 
de muchísimo tabaco, y pérdida total de 
a cosecha de maiz, Destrucción de la 
mayor parte del caserío; y como un rasgo 
providencial, quedó destruida también la 
amos,a ruleta que allí funcionaba con bea 

tífica contemplación; no decimos nombre 
por respetabilísima consideración.

Santa María de Luzon.,—Pocas 
avenas. ’

inutilizacion

Provincia de Cagayan.
Tuguegarao.—Destruidas 2I¡;7 casas 

516 camarines, 266 tambobos, y Ve han 
perdido unos 40.000 fardos de tabaco- 
aplastados por el hundimiento de una casa 
un hombre y una mujer. Se fueron á 
p^ue nueve barangayanes perdiéndose con

/ y ““ cHino. P
cosecha de maiz.

Enrile.—Iglesia y convento destecha 
de“t en el tribunal y

escuela, destruida la mayor parte de las 
d/hba”o\ ■nntiiizada gran cantidad 

irielb V a Í’’*''”''* 8”’ P»rte de la 
Convento I»’ dindines del

Destruido el tribunal y 
de las casas. Pérdida de 
baco, de la cosecha de 
muchos animales de lahnr

Amulung
to, trinunal. «cuelas y cas?f '”"’"- 
sas. Pérdida ,„^1 de/maiz
S.mo tab.co y de toda clase d^aniZl ' 

denles d' l váguio? ‘stintos ^cci-
Solana.—Grandes av^-k,. ,

de la Iglesia; des.truiáo cam « ®
y U «azor paite

* vaia4s. ccr-

y la mayor parte 
muchísimo ta-

muertos
y <lomésticos.

Viento

1 Visita
1 En la m 

Audiencia 
bajo la pn 
Sr. D. Mi 
Ublecido 
aquejando

1 Una V 
la visita I 
concluida, 

¡(Q nombri 
[de indulte 
kravedâd

Los Jefes de los; Distrito.?, que à 
rante el desarrollo d',cl meteoro, anulá 
su Autoridad, porque aquel desalnisíí 
incurre en todos los desacatos, á pen’.: 
si tuvieron tiempo p ara salvar la does 
mentación é intereses que están á suci; 
dado, y atendían a los accidentes que 
la general confusion podían ser apreciado!,Eedores d

Uno de ellos, mer< 5ce ciertamente mol!'l Despui 
cion especial, mas o bligada en «íííiVac ■psttacips

Desde que el v^íguio lanzó su tí* Marti y í
berbia declaración d e guerra y estern' 
nio, se constituyeron en la casa Res
de Tuguegarao los e mpleados de AdE' 
nistracion y Gübiern.c, para guardar 
impedir el deterioro del Archivo y « 
las cédulas personale s, supuesto que ei 
agua amenazaba un.a inundación gene- 
ral y era probable u n hundimiento tota! 
del edificio que con los presos de " 
cárcel y apoyo de cañas, procuraban 
tar los Sres. Alvarez Soto, gefe del Dis
trito, y Rodríguez Ill anes, Socretario dei 
Gobierno del Valle, (jue accidentalmente 
se hallaba en comisión del servicio.

Cuando el furor de los elementos et 
mayor por el Sur, c<omo para iluminsf 
sarcásticamente la destrucción consumida, 
aparece incendiada la, parte norte de ““ 
camarín de caña y cogon, destinado á met 
cado, situado en la plaza pública, es decif' 
en e! centro del pueblo, cerca del moderno 
edificio construido de iguales materiale'’ 
para escuelas, que ni resistir pudo im
primeras rachas del norte, y la cárcel p’ 
blica de iguales condiciones, donde sil al* 
bergan, bajo su palabra de hom?/, 1«^ 
presos y detenidos.

Ni los arroyos de agua qu? Ilovís 
la fuerza extraordinaria del viento 
bastantes á contener el fuego que 
nazaba el convento, el cual, así como- 
iglesia, han sufrido muchísimos desperf^*^' 
tos en su techumbre de hierro. Éfl 
apuradas circunstancias, el Sr. AlWf^‘ 
Soto, dominado por sus deberes, y con 
desprecio del inminente peligro, 
las planchas de hierro volaban cual li<*'

represents
á la fuer:
paos in 
sinan qu(

1 AGu
Ha í 

aspirante 
jd alférej 
'i l-opez.

Parí
Ha s
Guei 

miento 
D. José
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lihr Jos
3i

Carabin

As(
Ha 
sar

ÎÎ 
úiego
I ’I” 
na sid 
ios sa

Po

Al

Gol
?or 

pnesto 
i» Iníar

ras plumas, á la cabt^a de unos cuanto’ 
Guardias civiles, con su Comandante, 
los presos de ia cár:el, con su Alca’^*' 
acompañado del inteiveutor de Hacien^ 
oficial de la intervención y auxiliar Si 
fomento, consiguió aiagar aquel hoVfib*' 1 
luego, que un moirento ainena-,3 bí-*; 
ceniz as el pueblo, ni entras el 'jr. Rod®' 
guez Illanes con sus esfuer-’^os perso®’r 
y con su acertada drecc’ ‘ guardaba “ 
intereses de la casi- *¡ é ¡mped*^ 
desmoronamiento. * ’

*
. ^P^^^t^'íostantástes hechos y 

^..os llevarán en sí la deplo^^ 
ti’Scion en que el Valle ha quedado- 

Aparte de lo cue la Autofi*^"^ 
rior del Vj<e, haya de exponer e” 
triste Ocasión al Exemo. Sr. Gober® . 
General de las Islas, nosotros en ¡ps 
5'^ 4? radical de la miserable sit® 

de Cagayan, elevábame*dd Valle 
siguientes

SUPLICAS. .
todas las restantes 

Filipimas, que tiendan, con su 
una maro protectora á esta 
hermana, que gime en la mas 
miseria, por medio de suscricioue' 
tas. bajo el patrocinio del ExcmO- 
bernador general,

i.a A ^i«t 
el
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el 
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en

la

arraigado entre los chinos. I i8iMe.

reparando la ca-

y Ac

llamó la atención
Vientos. 0)4)

O
proyecto se hi ocupado

la prensa.o
756’57

Tocar el violon.
Abrió nuevos129 • 74'® 22.4' Nuboso. oO.759'45

131.469.023.9 Idem, o
18-344,303 2.586,088 favorable.

no

682,231

para
el

á ga-
detenidos.

modistas francesas
escala de

Ahorcado.

se

todos

del 
con

unos individuos procedentes 
sinan que allí se encuentran

Estado 
del cielo.

42.048,874 2.647,813
5.607,310 1,127,727

1,114
420,965

encender 
de colo-

segun sus

y sin empleo 
descendía en

que 
tipo

Aquí y en cualquiera parte 
donde hay hermosura y arte, 
cuando Marte algo consigue, 
no Venus á Marte sigue, 
que á Venus la sigue Marte.

d 
N

9

llamado Chun, pero que 
línea recta de Huang-Ti.

Visita general de
En la mañana de ayer

alivia» 
actual

Cementerio.
La otra tarde nos

00 
s & c

cárceles.
verificó la Reai

Aplausos para la Fernandez y 
director de la trou/>e.

males y distribuirlos á 
cárcel.

NOTA.—Hay indicios 
. no se ha podido tomar 
ue lleva.

nales de la provincia de Bulacan, 
designa la Gaceta de ayer bajo el 
de $ 1668'99.

40,888
24,299
15.245

14

541.765
161

12,300

280,931
38

364 
649,421

a
2 
0) 
o- 
S 
4)

cí 
9

Telégrafos, interior.
En depósito el telegrama núm.

Así nos lo escribe un amigo residente 
la misma.

hiendo pedido autorización para 
allí petardos, quemar papelitos 
res y hacer otras demostraciones 
ritos.

Es ceremonia que todos los

Alcaide.
Se ha nombrado alcaide 4.0 de la Cá‘ 

cel pública de Bilibid, á D. Claro Coro
nel, Cabo i.o licenciado de la Brigada 
sanitaria de este ejército.

171.532
34.088

245.675
253

de temporal al 
aun la dirección

la.

ra 4,

de ¡ 
esté ' 
aim

4'29.3 73'5 21.2 Despejado.

0 o 
'8 
t> 
5

Tallaban.
Media docena de individuos fueron 

ayer detenidos, por la Veterana intramu
ros, porque se les cogió fraganti ju
gando al monte.

Exportación.
El movimiento de exportación durante 

el primer semestre de este año por ar
tículos que pagan derechos arancelários, 
ha sido el siguiente.

No lo puedo remediar, 
y sin que cólera adune 
no voy á dejar impune 
lo que ha dicho Ben Nomar.

¡Ay! amigo Ben IVomarl 
has perdido la chaveta; 
ellas quieren escuchar 
esa banda militar 
sentadas en la Luneta.

Ademas, ese calor 
que en tu espíritu domina 
á preguntarte me inclina 
si eres el procurador 
de la banda de Marina.

Jente de trueno.
Siete babaes, dos chinos, y algunos 

taos fueron presos anteanoche por indo
cumentados, gente de mal vivir y aficio
nados al coquitto.

¿No es idea pere grina 
poco digna de aplaudir, 
que una polla filipina 
se vaya á Cavite á oir 
la música de Marina?

procedente de Nueva Cáceres, destina
tario Ciríaco de los Santos, carabinero, 
desconocido.

condiciones más propias para que tantos 
canales se hayan podido fácilmente es
tablee r.

Y es poca galantería, 
(que en otro me estrañaría) 
pedir, casi con descaro, 
vayan á oir al Reparo, 
de esa banda la armonía.

Curriya.
La Casa de Campo.
Dúo de Crispina é la Comare.
Cascabeles.
Forragaitas dice que no hay culebras.

Estephanie", gavotte; Czibulka.
Paso-doble, La estrella del Norte, 

yerbeer.

pspirantes para pasar á la Guardia civil, 
d alférez del núm 6 D. Manuel Gomez 
López.

as aficif 
: tienen
parece 

er eseni

Coro de S. Antonio de la zarzuela 
El salto del pasiego.

Bolero.

con escasas interrujciones, y tiene las rabal, el que publicó un bando, pero este

la goleta Animosa procedente déla Ara
gon, el 3.er contramaestre Juan Sueiras 
Gonzalez.

1« . 
T3 CJ

3^ 

£

un alegre movimiento, con música y co- 
hetes en dirección de la Loma, á donde 
iban varios PP. Dominicos en carruages.

Herramientas.
El dia 17 la Dirección general de Ad

ministración civil, subasta la adquisición 
de herramienta» para los trabajos comu-

ica, es dec’': 
del moderns 

raaterialíSí Aben Cerrojo

semestres
tiene lugar, y en este mismo número 
(Hoja suplementaria) se habla del cult > 
á la memoria de los antepasados, tan

Peligro.

Ittequ.
A! i>

isos ei

ta-ii.,

le se V;

36,688‘6(f 
343'09 
350'88 
245'68

13
58,868'43
16 821'98 

272'90

32,505'90 
4*83

20'05 
20,206'31

ruinando todas las campiñas, que quedaron Preguntamos, y se nos dijo que era la 
■----------------------- —• ' ’ ■ ’ los trabajos ó deslinde

nuevo cementerio de Bi-

Exequias chinas.
Hoy van los chinos á su cementerio 
la Loma á visitar sus muertos, ha-

udiencia una de las visitas de tabla 
ajo la’presidencia del Exemo. é iltmo. 
Ir. D. Miguel Sanz que, un tanto res- 
iblecido de la dolencia que le venía

Contramaestres.
Embarca en el aviso Marqués

Valores. Derechos.

Cantids. Pesos. Ps. Cts.

5 
u

Total.......... 7.385,138 166,318'78

Duero procedente del Arsenal, el 3.er 
tramaestre Manuel Lorenzo Nuñez, y en

fué sin efecto, pues las mismas cosas con- 
tinuaro-n y continúan del mismo modo, 

En estos casos, creemos que la auto
ridad debe mandar recoger los citados añi

les peresos de la

larti y D. Miguel de Aldecoa, con un 
epresentante del Ministerio público, pasó 

la fuerza de Santiago á visitar á ai
de Panga

La semana.
En los siete días trascurridos desde 

el último agosto no se habla de otra cosa 
que de la guerra oe China con los france

ses, del cólera en el país de estos ca

ni los practicantes, ni nadie que no sea 
médico cirujano, tienen derecho á L 
mencionada cruz, según lo perceptua la

cruces!
que por bien no 
de los madrileños
la industria na-

Hacía once años que habia tenido lugar 
la inundación, y el emperador desig- 

su sucesor. Este era un jóven pobre

í A Guardia civil.
Ha sid® incluido en la

ARTICULOS 
de exportación.

Abacá en rama....
—obrado.................  
Añil.........................  
—tintar ron............  
Arroz......................  
Azúcar....................  
Café......................... 
Maderas tintóreas. 
Tabaco rama Isa

bela y Cagayan.
—Id. id. Visayas .

1<4. «lo I0.0 <lo
más provincias..

—elaborado...........

29.2740 22.3 Azul.

æs acQr 
‘bor en* 

as.

Ayer entre cinco y seis de la manana I

«

? 757'’7I 
í! I

P5 Sü 
’‘io. ei' > ''h

Sr Director general 
Al B*""? civil, para que se dig- 
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mos los domingos, también desde aquel 
año predomina el literário, ó llamémosle 
lectura amena.

No hay, pues, la menor innovación en 
nuestro plan.

Cruz de epidemias.
Hace poco tiempo, y con motivo de 

haber solicitado un practicante de Ma- 
labon la cruz de epidemias, digimos que.

Pues á los chinos.
Mi chocolatero, mi zapatero y otro» 

chinos mas ó menos relacionados conmigo, 
dicen:

—Muy mueno, mas mefor estar en 
Manila, porque mzk no ç/uiele pleito.

Una señora recieo, llegada quería com
prar á su niño un barquito de juguete 
en la calle del Rosario.

Sin viviendas, sin cosechas, sin ga
nado y teniendo que lamentar algunos 
la pérdida de séres queridos.

Aún tendríamos que consolarnos si 
solo fuera lo que ya hemos descrito.

Pero desgraciadamente, creemos que 
habrá sucedido lo mismo en la mayor 
parte de los pueblos, de los cuales aún 
no tenemos noticias concretas.

de

O

o

o

o

La rana y la gallina. 
Por T. friar te.

Desde su charco una parlera rana
Oyó cacarear á una gallina.
¡Vaya (la dijo;) no creyera, hermana.
Que fueras tan incómoda vecina.
—Y con toda esa bulla ¿qué hay de nuevo?
—Nada, sino anunciar que pongo un huevo.
—¿Un huevo solo? Y alborotas tonto!
—Un huevo solo, sí, señora mia.
¿Te espantas de eso, cuando no me espanto
De oirte como graznas noche y dia?
Yo, porque sirvo de algo, lo publico:
Tú, que de nada sirves, calla el pico.

Siluetas a’ carbon.
Es capitán, poeta, epigrámatico, 

sério, pero simpático;
se pasa de cortés y de g-ilante, 
tan solo de uniforme es elegante; 
no blasona jamás de aristocrático. 
Lo tengo por discreto y erudito, 
por doctor en la timba y la ruleta, 
charla por quince, y pierde la chaveta 
viendo entre una candonga un buen palmito 

Aben-Cerrojo.

Música.
La banda del núm. 4 dará hoy sere

nata en la Luneta, de 6 á 8, con este 
programa:

Paso-doble.
¿Quién me quiere? "Mazurka."
Fiesta en la ópera Un bailo tn machera.
Antonia polka.

Real órden de 22 de Abril 1871.
Y hoy lo volvemos á repetir, con mo

tivo de haber sabido que solicita la mis
ma condecoración otro de Santa Cruz, para 
que no sufra el desengaño de que se le 
devuelva el espediente, pudiendo optar á la 
de Beneficencia.

- j « en fin, d^-cimos: SANTA Ca- 
i* EL AFLIGIDO VALLE DE CA- 

.Zevillano.

A LA HOJA SUPLEMENTO.)

SERVATORIO meteoroloqioo
DE Manila.

día 5 DE SETIEMBRE DE 1884.

8’0*

A)
-»3.2 
tf 6

is, que r 
)ro, anultc 

desaíra?.'!*
os, á pea . 
ar la do; 
án á su-?: 
ntes que 
r apreciad?;, 
imentc mea.
‘n 
nzó su f'. 

, y estere 
casa 'V'

s de Ads- 
guardar 

:hivo y ; 
:sto que ; 
ación gen* 
aliento íotó 
esos de ' 
icuraban 
efe del Dü 
ícretario íf 
dentalment' 
servicio.
ementos e 
ra íluraio?
consumida 

norte de « 
inado á mti

u> .s3 > sa

¡Atención!
Mañana en Tondo la compañía tagala 

dará una extraordinaria funeion.
Programa:
La tercera parte de la segunda etapa 

en su primer período, de la |comedia Doña 
¿nés Cueiio de Garza y el Principe Ni
canor.

Hay que seguir paso á paso esa tri- 
gedia.

Mal año.
En el primer semestre de este año, 

los valores de la Importación general, 
según estado publicado en la Gaceta de 
ayer, no suman mas que 8.583,164 pe
sos, importando los derechos recaudados, 
802,934, esto es, algo menos del 10 por 
100. Es de sentir no figuren en ese cu
rioso cuadro los productos que se impor- 
tan libres de derechos.

Cosas de China.
Lo mas notable que el viajero ob- 

serva en China, es que tan inmensa 
extension se vea casi toda ella sur
cada por canales, por los cuales los chinos 
navegan con pequeñas embarcaciones lla
madas champanes, de uno á otro punto 
de aquel vasto imperio.

La existencia de esos canales, data 
de la mas remota antigüedad.

Pero tiene fácil explicación; mas aún, 
puede decirse que es casi natural.

1 La China puede considerarse y se con
sidera formada , por dos inmensos valles,

I constituidos por los rios Huang-ho ("rio 
1 amarillo") y Yang Tze ("rio azul"), que la 
I atraviesan por compL-to; y por otros cuatro 
I valles secundarios: los del rio Tchu-Kiang 

ó "rio de las perlas", que desemboca en el 
Mar de China; el del Min-Kiang, que

1 vierte en el estrecho de Formo ;a; el del 
rio Tsien-Tang, que tiene su término ®n 

j el Mar amarillo, y por fin, el dfd Pei-ho, 
I que vierte en el golfo de Pe-tchi-li.
1 El terreno en todo el imperio chino, for- 

ma de Oeste á Este un indefinido declive,

Compañía Fernandez.
Dá función hoy en Tondo; bonito pro

grama, precios baratos y tramvía gratis.
La salsa de Amceta.
Dúo de Crispina la comare.
La casa de campo.
Picio Adan y comp.
Como hace buen tiempo, no dejará de 

acudir la gente tondeña.

quejando estos dias, asistió á ella.
Una vez en la cárcel, se procedió á 

a visita de calabozos y bartolinas, y 
{oncluida, dicho señor Presidente otorgó 
en nombre de S. M. (q. D. g.) la gracia 
de indulto á los reos que por la escasa 
gravedad de sus faltas se hicieron mere
cedores de ella.

Después una comisión de señores Ma- 
istrao’os que lo fueron D. Francisco
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La banda del regimiento peninsular 
de Artillería, la dará mañana con el si
guiente programa.

/ao, por minuto paso-doble; Galí.
Recuerdos de Biarritz, tanda de valses; 

Cagliostro.
Sinfonía de la ópera, Mignon] Thomas.
J.er Marche triomphale] Delannoy.

***
El origen de estos canales, se conoce 

por antiquísima tradición.
En el año 22g'j antes de la era Cris

tiana, y sexagésimo primero del reinado de 
Yao, hubo en China un» tan grande inun
dación, y tan general en todo el impe
rio, que las aguas del Huang-ho se unie
ron á las del Ho-Ai-Ho y del Kiang; ar-

Cerdos.
Los vecinos del arrabal del Trozo, se 

quejan de los innumerables cerdos que 
pululan por aquel sitio y en la calzada 
del Iris. Estos animalitos, hozando, des
trozan aceras y hacen hoyos en la cal
zada. Un amigo nuestro se quejó el otro 
dia al tribunal de naturales de aquel ar-

convertidas en un inmenso mar, que casi 1 inauguración de 
parecia querer cubrir las montañas. 1 ¿el terreno del

El emperador Yao, encargo á Pe-Koen 1 nondo, de cuyo 
la dirección de los trabajos que debían 1 
poner remedio á los males que causaba 1 
aquella terrible inundación; pero trabajo | 
9 años sin el menor éxito, 
lechos á los rios para dar salida á ese 
mar, pero no logró llegar á un resultado

Navarro en el Filipino.
La troupe Fernandez dió función an

teanoche en el Filipino ante escasa con
currencia.

Se pusieron en escena La calandria 
roncar despierto Música clásica y El hom
bre es débil.

Pronto dió Chun pruebas de su habi 
lidad en la administración de los negocios 
públicos, y fué nombrado primer minis- 

dol 1 TV» pono.

Llamó á Yu, hijo de Pe-Koen, jóven 
dotado de gran talento.

Este, provisto de embarcación adecua
da, recorrió todo el imperio; subió á mu
chos montes para enterarse y examinar 
la situación de los terrenos, y sonda y

Partida de casamiento.
Ha sido cursada al Consejo supremo 
Guerra y Marina, la partida de casa

miento canónico del capitán del núm. 4 
i José Aguirre.

Reconocimiento facultativo.
Lo han solicitado de la Autoridad mi- 

'btlos tenient»»» D, Adolfo Iglesias, del 
p'*™’ 3t y D. Enrique García Cordon, de 
Carabineros.

nivel en mano, trazó el curso que debe
rían seguir los nuevos rios para que ver
tieran sus aguas en el mar.

Las máquinas y embarcaciones que 
mandó construir y el concurso de muchos 
millares de obreros chinos hicieron lo demás.

Los trabajos de Yu, son un prodigio.
Primero cortó una montaña desviando 

el curso del Hu^ng-ho, reteniendo las 
aguas en su lecho para facilitar el curso 
de las del rio Fen-Chui. Recorrió des
pues otras comarcas de la China, y en to
das partes sus trabajos remediaron nia
les pagados y dejaron inmensos beneficios 
para las generaciones venideras.

De entonces data la clasificación de 
las tierras según su fuerza productiva, 
para el inpuesto territorial mas equita
tivo que desde entonces se estableció, ad
mitiendo Yu tres clases de terrenos de 

. , , - labor y nueve grados de fertilidad.

Mañana lúnes Filipino.
Representante Forragaitas avisa 

cetillero:
Función lúnes Filipino.
Programa.
El niño.
/Curriya\
La casa de Campo.
Dúo de Crispina é la comare.
\Cascabeles\

gobierno de la Infanta.
”or la Capitanía general se ha dis- 

que se encargue del Gobierno de 
el capitán D. Juan de la Sierra.

aX Ap«.« B., cruata 6 puebl- e„ Chl
dando aviso de que So la calle de Tor- na qu= «« beneficio y
tosa del referido arrabal, â la izquierda di- ventajas de un canal; esto, facilita ex-
rigiíndose al pueblo de Pineda, se habia traotdtnar,ámente las comunicaciones y los
encontrado ahorcado de un Arbol â «n transportes, que sfi verifican más por agua
L mhrp tierra.

° Desde luego, el tribunal de Malate El canal imperial que une Canton con 
procedió á formación de Us primeras Tientsin, tiene 50 pies de ancho, cruza 4I
Sudas en averiguación del hecho. grandes ciudades y es un prochgio de
□iiigeiici 3 r.u 5 deben admirar, dada la

época^ en que reali;tó,

Ascensos de clases. ,
da sido aprobado el nombramiento 

j ^argento 2.0 hecho á favor del cabo 
3.er Tercio de la Guardia civil, 

Ortuño.
Ha Exemo. Sr. Capitan general, 
Iq ® aprobada el acta de exámen de 

^^rgentos i.os residentes en Joló.
Se Tercio de la Guardia civil,
hs A 1^ Sub-inspeccion de
sjf generales, nombramiento de

2.0 A favor del cabo Manuel 

«oftaik en la Sub-inspec- 
p Armas generales las actas 

sufrido por eí cabo i.o de 
Mito?? Guardia Civil Veterana 

i Arévalo, en la q«®
P o para el ascenso á sargento 2.0.

^“inplidos de país.
fonio Carabineros. An-

la García, ha solicitado regreso
eoínsula por cumplido de país.

íante¿ 2.0s del regimiento in-
1 *'úm. 7, José Prieto Soler

i Brihuega, han solicitado
* la Península por igual concepto.

Herido,
Anteayer fué herido el indígena Fran

cisco de la Cruz, en Sarapaloc.
Tenía tres heridas: una en la frente.

otra en el nacimiento de la nariz y 
en la parte posterior de la cabeza.

Se instruyen diligencias acerca 
hecho.

Vista.
Se ha nombrado interinamente

Misa.
:i.ue. Desde hoy asisfirá á oir la mjsa que 
otra I se celebra á las siete de la manana en 

la Capilla del Sagrario, de la parroquial de 
del 1 Manila el regimiento peninsular de Artille

ría precedido de su brillante banda.

vista I endesempeñar la plaza de oficial 3.0
4.0 de la Aduana de Manila, á don Ma- 
n»el de Pascual y Giner.

Cocheros.
Ayer mañana fueron detenidos cuatro 
Binondo y Malate por faltas en el

servicio público.

Firma.
El váguio en Cagayan.
Las noticias oficiales recibidas son 

par-

Si no, en mis trece me aferro 
y aunque te perdone el yerro, 
por ser una bagatela, 
dime quien te ha dado vela, 
para alumbrar este entierro.

Porque pienso en conclusion 
que te trastornan los vientos, 
y que en esta situación 
como es cosa de instrumentos, 
estás tocando el violon.

Guadalupe.
El lúnes irán los chinos como 

los años á Guadalupe.

El Sr. Sub-administrador general de la 1 acaso mas desconsoladoras que las 
Compañía de Tabacos de Filipinas se (¡culares que publicamos. De lo que, desde 
sirve participarnos que ha regresado de la Tuguegarao, dicen á ua centro superior, 
Península el Exemo. Sr. D. Lope Gisbert, I ggtractamos lo siguiente: 
comisionado especial de la espresada im- 1 £¡ tabaco perdido asciende á unos
portante sociedad, el cual usará la firma ^2.000 fardos y se ha perdido totalmente 
de Administrador general de esta Sub- I ¡j^ cosecha de maiz.
delegación, en virtud de habérsele con
ferido además este último cargo de Ad- 
ministrador general de la referida com
pañía general de Tabacos de Filipinas.

Presente. ,
Parece que en breve se remitirá a* 

reoresentante de Espana en China el 
sequío de Tabaco que se acostumbra ha
cer anualmente al Rey de Siam.

ob-

'-í^chuelo que corre frente al 
comprensión de la cabe- 

a , Vizcaya, se ahogó á Jas i - . üz-kao-ne
«.A'* mafiana del J6 del pasado que,es»)»'"» Echague. 
Por '^§orrote llamado losé Mayaion,;

Programa de Forragaitas.
En el teatro Filipino, Quiapo, S. Ro- 

I, hay función esta

Cu llamado José Mayajon,;
"Motivo se kan instruido por 

dicha cabecera las opor-

noche.
Precios red^íeídos.
Programa de recomendación.
,£1 hombre es débil.

al

de 
de

el
—Tiene menito chafn/>an. chínice-^áecidi 
coletudo.
—No no—contestaba la señora—quie-

ro juguetes de París; un barquito bonito.
—¡Ah no tiene señolia; malo vapor 

fansese] tiene topedos.
* *

Y qué me cu^^rntan VV. de Casca
beles?

Que ha hecho entre los aficionados 
mas furor que las demás zarzuelitas del 
repertorio?

Si señor.
Y ¿será porque es la mejor de todas? 

Ni mucho menos; yo creo que es porque 
en Manila hace algunos años conocemos 
muchos Cascabeles.

Licencias.
Se han concedido cuarenta y cinco 

dias de licencia por enfermo para la 
Isabela de Luzon, al auxiliar de fomento 
de la de Tayabas agregado á la dirección 
general de administración civil D. Fran
cisco Moreno y Perez.

Libros chínicos.
En el arrabal de Santa Cruz se han 

encontrado dos libros chínicos, y el que 
se crea con derecho á ellos puede pre
sentarse en la Comandancia de la Guardia 
Civil Veterana, donde previas ligeras se
ñas, le serán entregados aquellos.

***
Una noticia mala para los carroceros. 
Hace dias que se ha dado gran impulso 
arreglo de calzadas y calles.
No sabemos si al fin resultará un ca-

meló, porque el tiempo está para ellos, 
diga el mataor dfY si no, que lo 

culebra.
Bien es verdad, 

ya ganas de matar 
En el teatro de 

chinos esa noche.

que no le quedarán 
reptiles.
Tondo, habia algunos

Porque pensaban que una vez muerta 
la culebra, se la darían á ellos para ce
nar, porque son los únicos que la comen.

Pero ni la culebra silbaba, ni se po
día comer porque estaba sosa.

Quien silbaba era el público.
* * *

A dos colegas les ha preocupado mu
cho el retrato de Legaspi.

Y hay quien trata de que se haga 
uno, dándole al pintor unos rasgos ca
racterísticos, como los de Malasangre en la 
zarzuela El Bandido.

Estatura, regular; pelo, unas veces sin 
peinar y otras muy peinado; barba, unas 
veces la lleva y otras no, sobre todo cuando 
se afeita. Y señas particulares, una gorra 
comprada en una prendería.

Mi bata que se llama Potenciano Le
gaspi, y que lee los periódico», me dijo:

—Señor: ¿por cosa quiere aquel manga 
diario mi retrato?—A. C.

Cesante.
Se ha declarado provisionalmente ce

sante á D. Francisco Villamar y Rodríguez 
oficial 5.0 almacenero de Hacienda de 
llocos Sur, por no haberse presentado 
en su destino al terminar la licencia que 
disfrutaba por enfermo.

Gastos por tabaco.
Se ha autorizado el gasto de $ 3.024'50 

á que asciende la mano de obra y el 
material invertido en el reempaque del 
tabaco existente en los almacenes gene
rales de Colecciones.

La Natividad.
Mañana es la gran fiesta del nacimiento 
la Virgen María, que la Iglesia trata
solemnizar con toda pompa. 
Esta fiesta no cede en grandeza

portancia sinó al Nacimiento del 
Jesús.

é im-. 
mismo

I fueDicen que el Papa S. Sergio 
el que estableció esta fiesta el 8 de se-

balleros y de la preocupación de si lle
gará ó no á la Península.

Es el caso que el Sr. de Morbo nos 
preocupa hoy más que cuando de sope- 
tón nos lo importó un vapor procedente 
del Sur.

Por lo visto, en la vieja Europa á 
la mitad de los atacados se lo inficiona 
su imaginación, que es la peor epidémia.

Bajo ese punto de vista, los gaceti
lleros que residimos en este apartado 
rincon de la Oceania, fuimos unos valien-
tes de verdad.

Y no hemos pedido
Como no hay mal 

venga, en el mieditis 
vá una protección á 
cional.

¿Qué señora busca

Si el ti mpo favorece, como no duda
mos, no f ilt rá animación por el rio 
Pasig.

Allá llevan los chinos música, muchos

tiembre.
Se celebra un solemne Triduo por en

cargo de S. S. León XIII, con este mo
tivo, en toda la Cristiandad. La catedral 
tendrá iluminada su fachada, según nues
tras noticias, y asistirá nuestro venerable 
Prelado.

Vacaciones.
Con motivo de la fiesta del lúnes no 

daremos número hasta el miércoles.
Estos dos dias de fiesta, son unas pe-

para 1 a
vida trabajando, y piensan algunos apro
vecharlas, cazando y viajando por las cer
canías.

A divertirsp, pues.

Purificación y vigorizacion.
Por medio de las Píldoras Azucaradas de Bristol se 
consigue á la vez ó inseparablemente estos dos resulta
dos, cosa que no se puede decir de ningún otro cá- 
tártico conocido. Este es el motivo porque es siempre el 
medicamento alterativo más seguro que se puede ad
ministrar para la parálisis, perlesía, debilidad nerviosa 
y general y vértigos 6 vahídos. Estas enfermedades 
siempre están, hasta cierto punto, relacionadas, ya como 
efectos, ya como causas, con la condición morbosa del 
estómago, del hígado 6 de los intestinos. Las pildoras 
obran sobre esos órganos con una exactitud, celeridad 
y potencia curativa que asombra, comunicando al mismo 
tiempo nuevo vigor á toda la organización. La Zarsa- 
parrilla de Bristol, que es indudablemente el agente 
mas notable de cuantos se conocen para renovar la vi
talidad de la sangre, es indispensable en tales casos.
Remitido.)

que al probarla un cuerpo pueda comuni
carle los microbios?

¿Qué caballero se viste ya á la moda 
de París?

¿Quien habrá ido este verano á Biar
ritz, á Bayona y á Bagneres de Luchon?

¿Qué chiquillo quiere, para jugar, sol- 
daditos franceses?

Nada, nada; ni los habitantes de la 
heróica villa pasan por la calle de Peña 
Francia, por temor á que el nombre ten
ga algo de epidémico.

Hay quien refiere que un madrileño 
se alegró al presenciar el incendio de la 
Armería.

—¿Por qué?—le preguntaron.
—Porque se habrán quemado los tro

feos de las victorias de en viejas cam
pañas, en las cuales mand ban los Tercios 
españoles, mozos de la talla de Gonzalo 
de Córdova, el marqués de Pescara, An
tonio de Leyva y otros así. En efecto, eso 

i produce cólera en lo.s estiaños.

cirios colorados y es dia de fiesta para 1
ellos.

La fiesta á S. Nicolás tiene por fun
damento el que un chino próximo á ser 
devorado por un caiman, invocó al Santo 
para que le socorriese, y se convirtió en 
piedra el voraz anfibio. Allí está la pie
dra, en testimonio de la tradición china 
de Manila.

Animales de labranza han muerto con
siderable número de cabezas, ahogados.

En los pueblos de Iguis y Enrile han 
desaparecido la mayoría de las viviendas, 
quedan lo malparados las Escuelas y Tri
bunales.

Amulung ha sufrido mucho y todos 
los pueblos mas al f^orte de la provincia.

El pueblo casi no existe,
Han muerto diez individuos por con

secuencia ds los hundimientos, y la ma
yor parte del ganado caballar y caraba- 
lias se ha ahogado.

Hace muchos años que no ha acae
cido en esta provincia un desastre tan 
espantoso.

La vista de las poblaciones es des
consoladora.

Comerciante madrileño ha habido que 
girado sobre París por Australia,

Un consejo por dia.
Bizcochos.—Bátanse claras de huevos 

hasta que tomen la consistencia de la
nieve; aparte se baten las yemas con
azúcar en polvo, á razon de onza y me-
dla por huevo, y se mezcla con una onza 
por huevo de harina de flor; en 
pasta se echan las claras, ya batidas

esta

para que no le hablaran de francos. 
** *

Cuentan que en Píirís y otros ciu
dades francesas se ha hecho ya costum
bre que, al encontrarse dos amigos cerca 
de un café, diga uno otro.

—¿Vamos á matar el microbio?
Y enseguida entran y echan co-

. I pita de lo fuerte.
KrOCesiOn. Como le hiciera uno esa misma pro-
Si el tiempo lo permite, e er l posición á Blasco, que allí reside, con. 

esta tarde de la iglesia de S, Agustín la
procesión de la Virgen de la Çonsolaçion i -~Vamos; pero tenga V. presente que 
ó Correa. microbio con cuyo descubrimiento es-

Con este motivo acudirá muc i gen e ustedes ahora tan ufanos, es cosa
á la ciudad murada que se encon rar conocida en Aragon, mi tierra, y en
muy animada esta tarde. I España, de tiempo inmemorial.

I —Ce n*est pas posible, monsieur, le
Gallos. I conte.stó el literato francés.
El dia 16 la Hacienda pública subasta I —¿Qué no es posible?—repuso Blas- 

el arriendo del juego de gallos delapro-JcQ—Así que se dan temprano los buenos 
vincia de Bataan, por tres años y sobre I ¿¡^,5 dos zagales, carreteros y aun obreros 
el tipo de $ 3101'99 I españoles, sietijpre, Invari .blemenle, el

I que tiene algunos cuartos en el bolsillo
Q gg 0SÇ) I dice al otro.—~ ¿Vamos á matar el gusa-

Dice nuestro colega de la tarde, que nülo?" Y toman incontinenti su copita 
La Oceania da^Ti en lo sucesivo una hoja l de anisado en la tienda mas inmediata, 
literaria los domingos. Ninguna innova- —¿Y que es el gusanillo, mon ami? 
cion introduce La Oceania. Lo que hay ~iRI iBicrobio, si señor; e! microbio, 
es que, y esto lo ha hecho varias veces que sienten bullir en el estómago! 
desde iSp, que cuanflo por abundancia —/C^est drole^ me foi, ç^rs-t drôle' 
de anuncios se disminuye la cantidad de 1 *
lectura de costumbre, este periódico ofrece Demos vuelta á la hoja,
una compensación en hoja suplementaria Saben YV. á quien preocupa meros
En cuanto al género de lectura que da^ | en Manila la cuestión franco-china?

como se ha dicho, meneándolo hasta que 
el todo se haya mezclado bien.

Esta pasta siive para hacer bizcochos 
en molde ó en cajas de papel blanco. Si 
se tuviese molde para hacer un bizcocho 
de Saboya, no hay más que añadir á la 
masa un poco de azúcar y las raspa
duras de cáscara de limon ó cualquiera 
otro aroma. Los moldes se untan por 
dentro con manteca ántes de echar la 
masa.

Si á esta se agregan cuatro onzas de 
manteca buena derretida pero casi fria, 
batiéndola bien en la masa, entonces se 
echa sin llenarlos mas que hasta la mi
tad porque en el horno, sube. Colocados 
en una lata se ponen en el horno, y 
si se agr< gó la manteca, resultan las 
finas mantecadas de Astorga,

Es de advertir que, p/ira bizcochos 
buenos, se debe emplear harina de re
ciente molienda, que en Manila se en-
cuentra también

Dé
"El

una cartera perdida en un tranvía; 
dinero robado no aprovecha... más

que cuando se le maneja bien.

Dos médicos, justamente temidos se 
encuentran en la calle de Sevilla.

Como es natural hablando de epidemia 
y de la posibilidad de su invasion en 
España. Ambos parecen muy preocupa
dos. Al fin uno rompe el silencio:

—¿Cómo podremos combatir ese terri
ble concurrente? dice con el acento de 
la más viva angustia.

—No cambiando nada nuestros hábitos.

En una época de cólera, pregunta
ban al célebre autor de ios Beéedcres 
de agua:
—tratamiento cree usted mejor 

para el cólera?
Y contestó H nri Mürger;
—¡El desprecio!

LOS DE MALATE 
bordan muy bien, por el 

ANIS MOREL 
botella forma culebra.

Imp. úe la OCE ANIA ESPANOLA,
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AVISOS

DE

. ¡D. ERNESTO MEYER
DB

Genatoy Compañía. 12--Pía20 de Goiti-t2.
El miércoles lo del actual á las |

po lo permite, venderemos en almo: Aviso á mis parroquianos que he tras-
nuestro' establecimiento, varios mué* ladado mi establecimiento con el nombre 
les para' ropa y plateros, sofás, si: arriba indicado en la plaza de Goiti, donde 
sas para comedor, consolas y mesi’. me propongo servirles asi como elpúbli- 
tas de noche con mármol, tocador On CTOTI 1
de Viena, mesa velador con mármol, I OJLL CwX.

Lm;s%VaX%XÉmre“,mS; Proutltud, csmcro, y últimas modas.
3 ________  Genato y comp. | Gran surtido de todo lo concerniente

al ramo.
Precios al alcance de todas las fortunas.

MARTILLO
'‘'.y DE

Federico Calero.
17—Escolta—17. I

Gran almoneda de efectos na 
vales.

dias mártes próximo 9 y s¡- 
Í'uiente en ei almacén muelle de 
a Barraca pasada la casa que fu> 
de los Sres. Russell y Sturgis de 
las nueve de la mañana en adeé 
lante.

Debidamente autorizado por su 
dueño venderé en pública almoneda 
sin reserva las existencias del alma
cén arriba mencionado consistentes 
en pinturas de varias clases y colo
res, hierro en varios objetos, como 
planchas, anillas, pernos, grilletes, 
anclas, clavos, tornillos, etc. etc. 
fraguas de campaña, martillos sur
tidos, llaves inglesas, yunques, ga
tos, palas, balde, balanzas, báscu
las, cajas de hierro, bombas contra 
iucendio y otras, cobre en planchas, 
en cabillas, en tornillos, clavos em
paquetadura de patente, alquitrán 
mineral, garruchas brújulas, baró
metros, remos, lubricadores, faroles 
varias clases, banderas, ladrillos re
fractarios, mangueras de goma, ma
nómetros, sebo de Australia, corre
deras de patente, cuero suela, fiel
tro para calderas, gemelos marinos, 
pinceles surtidos, válvulas, vitácoras 
salva-vidas de corcho, silvatos de 
bronce del i al 15, tromba para 
niebla, tubos de cristal liso para 
calderas, romanas y otra porción de 
objetos propios para buques.

También venderemos los estan
tes mostradores etc, etc.

19»Plaza de
LA VINICOLA

ALMACEN DE VIVERES DE EUROPA
DE -pEL^O

GalJe Crespo 64, esquina á la de Barbosa.

COMPRAS y VENTAS

2 F. Calero.

MARTILLO 
DE 

Federico Calero.
17—Escolta—17.

Almoneda de muebles buenos,
carruages y caballos, Isla del 
Romero nüm. /3 {Sania Cruz) 
el viérnes í2 del actual desde 
las ocho da la noche en ade

lante.
Debidamente autorizado por su 

dueño, venderé en pública almoneda, 
un ajuar de casa, loza y cristalería.

También venderé los muebles y 
un cesto con caja de madera perte- 
nccietitc 31 tiriciQo oinxwir «t*
Vara.

7-10-11-12 F. Calero.

Aviso.
MARTILLO

DE

Federico Calero.
17—Escolta—17.

La almoneda de efectos navales 
anunciada para el dia 9 en la Bar
raca, queda suspendida hasta nuevo
aviso. 

2 F. Calero.

U GRAN BRETAÑA,
Calle Real núm. 24, intramuros.

¡OcasioH! ¡Ocasión!!
Habiendo recibido este Establecimiento un gran surtido 

juguetes y grandes remesas de efectos en petacas, carteras, per
fumes, cepillos para cabeza, ropa, sombrero, para dientes y uñas, 
peines, tijeras, cortaplumas, navajas, candaditos, látigos, timbres, 
bocados, filetes, tirabuzones, cadenas, leontinas y llaveros ni
quelados, dedales de plata y acero, máquinas para coser; estu
ches de matemáticas, para costura y aseo, albums, tinteros, 
descansa.plumas, guarda-papeles, maniquetes, tinta, sobres, lápi
ces, lapiceros, mangos de pluma, lacre, pesadores, papel para 
cartas, idem pautado, cuadernos de música bailables y óperas, 
hilo y seda en carretes, hule encerado para pisos, cocinas eco
nómicas, faroles para calesa y carruages, betún para zapatos 
y guarniciones, idem de avellana para monturas y arreos, idem 
para limpiar muebles, polvos para limpiar metales y pomada 
para evitar la oxidación, boquillas para tabaco y cigarrillos, 
centros de mesa de metal blanco plateado, ju-^gos de etc. y café, 
mantequilleras, tabaqueras, platos y botellas con cilindros ^tc.

de

! En $ 150.
Se vende una t rtana enganchada 

á un cab lio moro. También se ven- 
j den por separ do. Asimismo hay de 
i v nta un caballo bayo de alzada en 
i $ 50-

2

Cab all .1
Se vend^ uno bueno I

diestro ai tiro de caí».-? 1
En la calle Real XVm 

num. 70 ó sea 4,3 ” b t J 
recha darán razon. '

etc. etc.

Por falta de local, ofrece al respetable público una 

NOTABLE BARATURA 
en todos los artículos.

Cabildo num. 4,

.arzaparrilla
DE 

BRISTOL.

Fl gran fiurifi- 
cador de la san

gre.
garantiza ser benigna y cura in- 

t alible en toda forma de Escrófulas, 
Ulceras incurables. Perniciosas. Si fi
lis, Tumores, Erupciones, cutáneas i 
malignas; lo mismo que para toda 1 
afección que tenga su origen en la i 
impureza de la Sangre ó Humores.

ORIOL ^1’1 li

BHFERMEDADES DEL PECIO

jmBE DE HIPOFOSFITO h CU 
de QRIMAULT , Q>, Pv®. *

[De tt

i El

r

fde

|S

t (le 1^ 
lo (le ® 
L en

L ípanci
[ árbol
I de h®

f oiagn: 
t fteroa

Irria 
f en fe' 
K la f^na

Betel bol

Beto Jafabe es el mis conocido el mis y 
tos resallados mis rapidos y satisfactorios. EngaSaa 
yje no le den un frasoo oval y el Jarabe eolor de nw# 
Grimault y C*. Calma la Tos, hace desapareocï 
MOturoea; cura •Mhhí

tos Bronquitis, | los Catorros, i lo CobooioIob, |
y corto lo Hsbrs lento, que destruye las fawau dol30-31-2-5 del i.° al 15 de Setiembre. 7-9-11-14

h

Desde esta fecha queda abierto en los altos del 
citado almacén un local en el cual se servirán á la 
una, y á las ocho de la noche, almuerzos y comidas 
respectivamente, y al propio tiempo participo al público 
en general que cuantos gusten honrarme con su be
nevolencia, no dudo de que quedarán complacidos por 
el buen trato que hallarán.

PRECIOS.
Abono de almuerzo y comida. ... $ 22 mensuales. 
Id. de desayuno, almuerzo y comida.. „ 25 id.
Un cubierto.....................................   * „ 1

Además se servirán á todas horas desayunos, fiam
bres, y cuantos encargos se hagan, como así mismo 
cafés los cuales se tuestan diariamente.

Manila 3 de Setiembre de 1884.

Se vende
En módico precio una carromat 

en buen estado de uso de la fá
brica de Malabon, esquina izquier
da del cuartel de la Guardia Civil 
de San Fernando de Dilao (Paco.) 
Darán razon en la carrocería fren
te de D. Manuel Perez y en la 
casa núm. 2 donde estará de ma-
nifiesto todo el dia. 2vdm

CORAMOS RADICAL
de la jaqueca y reumatismos.

CELSO MIR Y DEAS.

LITOGRAFIA E IMPRENTA

LA CIUDAD DE LONDRES
19—Escolta—19.

Se recibe toda clase de trabajos litográfícos y tipográ-
fíeos á los precios mas reducidos en la plaza.

Tarjetas al minuto desde 2 pesetas el ciento. 2

LA ECONOMICA

Cada irMoa Bora ¡a marca de tábrica, la firma flantem» 1 
y el sollo del gobierno francés. "•íí j

MCFÓSITO EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS Y R

AVISO.
Compañía General de Tabacos

DE Filipinas.
La Administración de la misma,

participa á los señores receptores de 
la carga que conduee el vapor Isla 
de Mindanao, que despues de la sa
lida de dicho buque no se atenderá
reclamación alguna. h

A bordo del referido vapor Isla 
de Mindanao, ha llegado la carga 
que en el Gi/en salió de Liverpool.

Un libro precioso.
Breves meditaciones sobre los mis

terios del Santísimo Rosario, escri
tas en francés por el P. Monsabré, 
y puestas en castellano por el R. 
P. Fr. Jenaro Buitrago.

La obra consta de dos tomitos; 
pero las personas que no pudieran 
adquirir los dos, podrán escoger uno 
solo, sin que por eso quede trun
cada la obra, por ser materias in
dependientes.

Se vende en la librería de la Uni
versidad de Santo Tomás y en la 
portería del convengo de Santo Do
mingo.

Precio, seis reales fuertes cada 
toraito.

En la calle Real n.° 1 
Manila, se vende una carromata 
fuerte y un caballo de montar de
cuatro años de edad. 8

Calesa.
|Se vende una recien carenada, en 

buen estado de uso en la calle de
San Agustin num 12 3

Se ha recibido una gran partida del LA- 
LIZ ANTEJAQUECA que se detalla en la 

Botica de San Sebastian.
Véndese también al por mayor, con re

baja notable. mjshSO

POLVO^T’RQGE
POÜDRB PURGATIVE DB ROGÉ

APROBADO POR LA ACADEMIA DB MEDICINA DB PARIS

No hay porgante algtmo ano tenga sabor mas agradable ni qno 
obre con mas seguridad. Numerosas observaciones hechas en les 
hospitales de Pans han demonstrado que sus efectos son constantes.

Con el POLVO DB ROGÉ

EL BET LE LOS FEBEUKEB

ŸLMÎiUïLâtiS DE M&NILA 
de RIGAUD y G‘*

Medalla de Plata en la Exposición de 1878

El Ylangylang ( ünena adoratissima I que lo» 
naturales de Manila llaman la Flor de las Flores 
posee el perfume mas delicado y eyquisito que sé 
conoce y es el predilecto de la aristocracia parisiense 
Siendo la Perfumería Victoría la sola casa 
destila esta flor en grande escala, en Manila, exicirh I 
firma y marca de fábrica en los productos siguientes ' r 
Esencia... de YLAPQ- YLANG Jabsa.... al YLÂNG YLá^q i í 
t«mM...loYLANaYLANG ^^^^^^stYLANQYLANtt ífumM...ieYLANaYLANG *^^^Sr^etYLÁN&YLASB I 
Mi-ísmmieYLANaYLANa

I DBPÔ.SITOEN LA PERFUMERIA VICTORIA 8, RUB ViVIKNNS |

que I 
ir h I

Con este título acaba de abrirse un almacén de 
comestibles y bebidas de Europa en la calle Real frente 
á San Pedro, donde el público en general encontrará 
los artículos á precios nunca vistos en esta Ciudad 
ni en ninguna otra del Archipiélago. La tarifa se ha
llará de manifiesto para el público.

Cavite 6 de Setiembre de 1884.
NOTA.—Se garantizan todos los artículos que se adquieran en este Es-

Cautos del alma,
Colección de poesías de

D.a Francisca Jaume de Marouez.
Un bonito tomo en 8.0, de 204 

páginas, impresión esmerada en buen 
papel, que se acaba de hacer en Ge
rona, y se vende en la Administra
ción de La Oceania á medio peso 
cada ejemplar.

¡nujio al margan.

anda eaal podrá preparar por si mismo 
una bebida purgattra^ laxatif a y re/ri~ 
garante. Se conserea e transporta Jacit^

El POLVO DE ROGÉ auténtico 
ee vende en frascos envueltos en papel de 
eolor de naranja y lleva la 
firma del inventor y el sello

ROGE

PARIS

fout flacon ni
portant pas ee 

cachet imprimi en quiti h I' t

déré commane aortant pas

de finTenteur

couieura ieira ¿tre consi

de la fabrkine

le mde per maer ra b nayor parte de las farmacias.
Pabrioaolon por mayor *. Casa L. FRBRB ai Ch. TORCHON 

_  i®» OI© (calle) Jacob, París.

ALIVIADA Y CURADA POR MEDIO OE LOS I
CIGARRILLOS INDIOS !

de GRIM AU LT y C\ Paris

Este nuevo medicamento es de una aplicación exceleoUB» 
combatir las afecciones de las vias respiratorias. Basta aspin^ 
humo de los Cigarrillos indios para hacer desaparecer por COttoto 
los mis violentos accesos

ds Asma, | el Insomnio, I le Extinción do Sa m
la Ronquera, | la Tos nerviosa, i lu Neuralgias déla

y combatir la Tisis laríngea.

OlDA xstüqhx lutta la marca ds fábrica, la firma GRÏMàüLÏ t o
Y XL SELLO DEL GOBIERNO FRANCÉS.

tablecimiento. 3

En combinación con la Lotería Nacional que se ha de celebrar en 
el próximo mes de Setiembre del presente año, se rifará una magnífica y 
espaciosa casa situada en la calzada de San Marcelino núm. 14, ect^ande 
un terreno que mide 26 varas de frente por 30 de fond®, á 1© que el 
agraciado tendrá derecho.

El precio de cada billete que constará de ©ch® números, será el de 
cuatro pesos; espendiéndose en la Tercena, Manila calle Real núm. 14 
espendeduría de tabacos “La Oriental** y en el almacén de **E1 Lucero.'* 

Al agraciado que obtenga el número igual al del premi® mayor se 
le adjudicará la casa, que por sus materiales y su situación no deja de 
ser una verdadera ganga.

Desde esta fecha la casa podrá ser visitada por todos los que deseen 
verla y adquirirla en sorteo. dh

AVISO.

£1 dentista
Bonifacio Arévalo.

Participa al respetable público de 
esta capital y de sus provincias, que 
ya está de regreso en esta y sigue 
en la misma calle Carriedo núm. 6, 
esquina á la de Dulumbayan. 2

Murallon del N., ea- 
sa despues del puente hácia la fa
rola, hay un vaporcito dispuesto to
das las horas para conducir pasage- 
ros ó carga á bahia ó á cualquier 
otre punto inmediato, por muy mó- 
dicoflete. 3

Hallándose vacan-
te la plaza de Maestro armero del 
i.er batallón del 3,er regimiento de 
infantería de Marina, la cual debe 
ser cubierta por oposición que se ve
rificará en los talleres del Arsenal 
de este Apostadero, se anuncia al 
público á fin de que los que se con
sideren con aptitud y méritos para 
optar á ello, dirijan sus instancias 
al Sr. Coronel del espresado regi
miento, dándose de término para ello 
hasta el dia 20 del actual.

Cavite 5 de Setiembre de 1884. 
De órden del Sr. Coronel.

El teniente secretario, 
3____________Juan Palma.

Con superior permiso.

Gran gimnasio higiénico
ortopédico y acrobático

DB

JOSE DE AZAS.
Calle San Jacinto n.* J4, alies.

Clases para señoras á las heras.
qu« deseen. dh

SERVICIOSdeCOGHES
MORTUORIOS

/ntramurosj Solana

De l®s modestos á los 
mas lujosos.

____________ jdh

Con esta fecha he; 
mos autorizado en debida forma á 
D. Gabriel Schmid para firmar por 
procuración en todos nuestros ne
gocios, concediéndole el uso de la 
firma social en ausencia de nues
tro gerente.

Manila 30 de Agosto de 1884.
2 Jurado y comp.

FINCAS.

Se alquila 
la casa letra C de la calle Nueva 
de la Ermita Informarán Norzaga- 
ray 6, Quiapo. 3

Bodegas, 
se alquilan dos espaciosas y pisadas 
con piedras de China, darán razon 
en la calle Lavezares núm. 14. h

M. Benitez é hijo,
Afinadores del Real Palacio de Ma- 

lacañang, 
COMFOSITORBS.

Afinan piandos, órganos, etc. etc.
Alquilan pianos á precios mó

dicos. dh
Plaza db BiNONDO^í^2 n^

PLATERIA ANTIGUA
DE Manuel Gerónimo.

Esta platería se halla situada al 
pié del puente de Visita (Santa 
Cruz,) tiene el gusto de participar 
á sus numerosos parroquianos y á 
las personas que deseen favorecerle, 
recibe toda clase de obras del ramo 
de la platería que le recomiende, se 
trabaja con prontitud y esmero: di
cha Platería se halla al frente ó cargo 
del maestro Petronilo. 8-15-22

Se alquila 
la casa situada á la bajada del puen
te de las Damas en Santa Ana, i

Se alquila 
un camarín de hierro en el Mura- 
llon del Norte. Informes Barraca 
núm. 26. h

Se alquila 
una habitación en los altos de la 
oficina de los Sres. Birchal, Ro
binson y C.a, Muelle del Rey.

Darán razon en el almacén EL

La Castellana.
Escolta y S. Fernando.
Acaba de despachar de la Aduana: | 
Quesos muy frescos de plato y I 

de bola. Jamones de York legítimo. | 
Biscuits de Huntley & Palmers en j 
latas de 2, I y I libra de las ocho 
clases mejores que fabrican. Reme- 1 
sas mensuales de los tres citados 
artículos.

De venta.—Quesos muy frescos 
de plato en latas. Quesos de Lim- 
burgo en latas. Quesos ingleses en 
latas de á 2 libras. Galleta fina de 
Salon, no es dulce. Vinos y co~ ' 
mestibles de todas clases, precios 
baratos.

LA CASTELLANA.
Escolta y San Fernando, h

MADERAS,
A escoger por piezas, á $ 2|. 
Camagon del país, á $ 2 pico.

Murallon del Norte. h

Vinos de Valdepeñas
en cuarterolas.

I Larrinaga y Echeita.

En la Fonda nueva
de Cavite

ANTES DE Nagera.
Acaba de recibirse una par

tida de café, i.a clase de Si- 
lang, el cual se detalla al por 
mayor y menor á precios ar-
reglados. 3

Por la mitad de su 
precio, se vende un mangnífico piano 
en muy buen estado de la acredi
tada fábrica Rachals: calzada de San 
Marcelino frente al tribunal de la
Concepcion darán razon, h

NAVIO. 3di

Se alquila
la casa núm. 19 de la calle de Ar- 
legui (Tanduay.)

Darán razon en la m’sma. 4

Se arí|iiila 
el local que ocupa el Si
glo XIX y venden sus es-
tanterias, h

Picador de caballos 
y compositor de máquinas de coser. 

Calle Lacoste, casa interior nú-
mero 5, Sibacon. dh

Pérdida.
En la noche del 29 al 30, se ha 

estraviado, en la plaza de Sta. Cruz, 
una perra negra, mestiza, de Terra
nova, que atiende por La.

Se ruega á la persona que la 
haya habido, la entregue á su dueño 
en el Hotel de Lala-Ary, donde se 
le darán las gracias ó se le grati
ficará. h

u unió
carrocería del que sus
cribe, la mas antigua 
de las que hoy existen, 
se halla situada en la 
misma calle del anti
guo Teatro de Binondo 
(hoy Poblete núm. 7.)

Juan N. C. Reyes.
dh

Cajas refrigeratorias

FELIX ÜLLMAO TT■■Calle Anloagiio-TaF ~
A proposito para el proximo Baile y para ob 

seguio de gusto y novedad.
Surtido extraordinario de

Pulseras, 
Collares, 
Imperdibles, 

En oro de 
Montados

Medallones, 
Dormilonas

Sortijas, 
Rivieres

Aderezos, Alfileres, 
18 quilates garantizados

Alfileres
con iDrillantes, rubies, zafi 

ros, esmeraldas, perlas, etc. etc.
Economía cii los precios. 

Bondad de los apílenlos
Relojes de oro, plata y nikel.

Unico representante é importador de los relojes J 
Losada de Lóndres.

FELIX ULLMANN.
7—Calle Anloague—7. 1

EN CATITS
calle del A.oenal, 41, se veta 
muy barata una bonita vkJ 
ria enganchada. H

Se vende
un cesto en buen estado. Mestizos

.® (Binondo.) h

Se alquilan
loe altos de la casa núm. 16 Bar
bosa, Quiapo. Para informes en la 
casa núm. 17 de la calle de Jólo 
todos los dias no feriados de nueve 
á cuatro de la tarde. h

Se alquila
un entresuelo de dos piezas con va
rios muebles, Victoria 7, intramu
ros: en la misma dan razon, y se 
sirven también comidas. 2

Se halla en venta 
en “La Americana** carrocería la 
mas antigua ds tod.-;s.

Una preciosa araña de vuelta en
tera, montada á la plataforma con 
rueda, de privilegio de invención 
americano, con asiento trasero de 
abrir y cerrar, tolda de campaña, 
lanza y limoneras para uno y dos 
caballos.

Carruages carenados de varias for
mas, clases y precios, y entre el'os 
varias carretelas sumamente baratas.

En la calle dtl antiguo Teatro de 
Binondo núm. 7 (hoy Poblete.)

3 Juan N. C. Reyes.

Tablas quízame 
de buen baticulin á precios sin com
petencia, vende

h P. Valenzuela.

Tartana.
Se vende una nueva enganchada ! 

é sin enganchar y en módico precio. ;
Calle Nueva de la Ermita núm. 55, *

Este espacio pertenece á un anuncio de un establecimiento sito en la Escolta 
los miércoles y domingos y según contrato, bastad 31 de Diciembre próximo.

8e vende ó se alquila 
una casa de tabla con techo de nierro 
situado á la orilla del rio de Quia- 
po; también se vende un solar pro
pio para una casa de campo, calle 
de San Anton próximo á la Iglesia 
de Sampaloc, en donde se verá una 
tablilla que dice “Se vende**: darán 
razon en Quiapo, Concepcion nú-

darán razon. h

mero 16. 6

Se compran
los sellos de correos de Filipinas 
inutilizados, en la Agencia editorialSe vende en la fábrica de hielo. iiiuu>i4.auu3, tu la 

Barraca ai. d«vh j plaza de Quiapo. hd

Panadería de Jólo.
Se ha recibido directamente ha

rina DE California marca Sperry's 
Mills XXX Señorita, superior y muy 
fresca. Se recibirá pronto en esta 
panadería harina catalana de pri
mera clase en sacos de 4 @. El 
trigo para obtener esta harina ha 
sido molido en máquina moderna con 
cilindíos de hierro estri,}dos. 3

Se vende
una pareja de alazanes grandes, maes
tros en el tiro, y de mucho andar.

iiHiis III iiiiiiimiii.

Cal de piedra.
Habiendo vuelto á encenderse uno de los hornos ¡ 

pueden servirse los pedidos que se hagan de dichai 
cal, apreciada de todos los que la han empleado, por ! 
sus excelentes condiciones de fabricación y su com- i 
pleta pureza. !

Se despacha i

Cernida y bien medida.

Teatro Filipino.
COMPAÑIA DE ZARZUELA 

dirijida por 
D. Alejandro Cubero

Punción fiara hoy domingo 
del corrieníe á las nueve de 

su noche [aunque llueva.) 
, Programa.

Sinfonía.
Las zarzuelas

El hombre es debil
¡¡Curriya!!

La casa de campo
En la que la Sra. Raguer y el 

Sr. Ratia cantarán el dúo de tiple 
y caricato de

Crispino é la Comare.
¡¡¡Cascabeles!!!

Precios de las localidades.
Palcos seis asientos...

Id. los 4 id..
Butacas................
Entrada general,

tres pesos, 
dos pe'os. 
tres pesetas 
una peseta.

Punción Jtara el lunes 8

El Niño.
Curriya

La casa de campo
Cascabeles

Para pedidos dirijirse á LA PUNTA pueblo BmÍcas' 
de Mandaloyon, frente á Santa Ana á

Precios de las localidades.
Palcos de 6 asientos.

de 4 id.
1 3 
» -í

Isla del Romero 38, I jdh A. L'HERITIER.
Entrada general......

Mangía con tutti,

P Cite '
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E sabe 
Es mas 
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■teresai 
■aderam 
Hstoria 
■ emph 
■h tod( 
H 
Rncillé: 
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PangasinaR.
AGENTE DE NEGOCloJ 

C. Bosch.
¡h Lingayen

Teatro de Tondi 
COMPAÑlA~FÉRNAli[lb 

dirijida por el actor
D. Mauricio Navarro

Función fiara hoy de SetiFA 
de 1884.

Con tramvía gratis, 
PROGRAMA.

I. ® La bonita zarzuela:

2 , ® Baile por la Liceria.
3 .0 A PETICION delpúbfo

I 12

forra^aitas.

los va
■s por 
nedio
Ement
I ¡BU 
I He 
las df

¡cidas [ 
'liguas, 

inas s 
■ocr.’í 
Bolver 
FÍO d

Cs ca 
ks p 
ío m? 
Sevan

p 
toedii

de la opereta bufa:
Crispino é la CoMtj

En el que son tan aplaudidos la? • _ 
ciosa primera tiple Srta. Fernán® ■*os d 
el Sr. Flores. ■ Sel Sr. Flores.

4.0 La comedia en un acto que ■ 
tan extraordinario éxito se ha rep ■ 
sentado en este Teatro- I 

La casa de c&npl 
5.0 Baile. I

6.0 La popular zarzuela; ■

Picio, Adán y C." I 
Quedando á cargo de b

Sta. Fernandez el papel ^®^., I 
ra y del Sr. Navarro, el de | 
Palcos dos pesost-Butaca I 

setas.-Entrada general on^| 

Teatro de Tonú® I
Punción fiara el Lúnes I 
tual, {si el tiemfio lo I 

dirigido po^' I 
D. Honorato de W

La tercera y última jc! I 
aplaudida comedia en tr I 
titulada: fl tf ID.Tnés Cuello de Ç

En la cual verá el público e ; I 
lio déla referida D.a Toes 
del Príncipe Nicanor y *a 
ambos amantes .sacando po j
con la batalla con toterwo |
tos y bailes nacionales eje ? 
la Srta. Ocampo, y la ¿ J
ría, con trages nuevos y ^ta
que se han hecho esprotes r* 
funcicn. ...programa.

pran 
he V 
perbi 
ha m
Ptro

He !

ti tf

de I

55!

i.a

2.a
3-a
4.a

2.a
3-a

i.a

Acto primero. 
Sinfonía de la orquesta

J 1 roi»e<í'L- 
Primer acto de la 
Canto cuarto acto 
Baile flor de Aragon-

Acto 
Segunda acto de

2.a

Baile el potrillo , 
Acto tercero, 

La última parte 
media. .. ó®

Canto duó tere
3.r^Taile el Sol de 

NOTA.—Las O to J
abrirán á las ocho w.- 
función pincipiar® 'esp®'^’1; '
meáia y los billetes ¿eíp ■

; desde el domingo y tu
! del mismo en el
, recios de .íw í i )

Palcos de 6 asiento '
1 Butaca............................. . »’ ’’ 1 '
. Antepecho y galena...... _ ,, 
1 Entrada general.......... ' n ’

Los niños pagarán.......

»11
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pe 
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AGREGADO

,, china en PARIS.

mí
XII

„0 de 108 antepasídos.
® -ncias que están ni.is 

Entre -le 'os chinos,
adas • gn primera 
osar’® f oasados. Esta 
Lí antep^7 j en China. 
! de '8 7'111 antecesores, rendirles un 
Honrar a '°. „„ importante, como
1 rs o” tre los cristianos. No existe 
ió"»”: Tas grande ni mas popular

í'X honra á .sus antepasados. 
Cada'’”' Lsn inscritos sobre tabli- 

noiiihres es tiempo la men-
s 1“' ,''Vs"r«icios prestados por cada 

'i® * los títulos que han obte- 
dc Estas tablillas están co-

órden de la filiación, 
‘ . representan una especie 
nealógico, y según la fortu-

d® miele recibir las proporcio- 
zr \ de un templo donde resi- 

como un fuego sagrado,
'"'"L la brrr'"’-
a’®* 1 L antecesores, y es alli don- 

ha. fiia?, todos los miembro.?
s- Jeunen para honrar á los 

“ V tributar á su memo- 
de su reconocimiento.

^Tulto existe en toda la China, 
humildes como en las raas 

u bT familias. Constituye el honor
¿e la familia.
Lento un cierto disgusto al dar 

estas costumbres y en hacer su 
sociedad europea, donde ellas 

Ctaumeote opuestas á la idea que 
de los antepasados; y debo ex- 
_ el atrevimiento de nuestra 

rLtiva á la constitución de la 
„„pes considerada como formada

*X’
nue han muerto.
H muerte no rompe el pacto del amor 
, familia: ella lo diviniza en algún 

Jo lo hace sagrado. Los muertos no 
fLidados. El olvido para los muertos 

ley en Occidente, muy contradic- 
allí- y aparte las familias donde 

"'vanidad, dicen,-sería necesario de
pot un noble orgullo,—conservan la 

'moría de los que han ilustrado el nom- 
; en los grandes cargos del Estado, no 
sabe generalmente nada de los abue- 

5 mas allá de tres generaciones. El bi- 
buelo, es decir, el padre del abuelo, es 

¿e la familia, y en cuanto á las 
uelas, la noche que las envuelve es to- 
vía mas oscura. He oido tratar este 
unto con una desenvoltura que me ha 
teresado; porque este es>n lado verda
deramente de muchísimo interés para la 
storia de la civilización moderna, que 
emplea todo, lo gasta todo, y lo ridicu- 
atodo, y tentado estoy de añadir: hasta 
que es sagrado!—Esto es un resto de

I

ar-
es

linca al culto 
es también la

todos los años, en la primavera y en el 
otoño. Estas ceremonias tienen por carác
ter particular el reconocimiento, y se ha
cen con una gran solemnidad. Estos ani
versarios, son la Ocasión de reuniones de 
familia; este es ya un resultado que tiene 
su lado bueno.

En las farailas de posición, el tem
plo de los antepasados es bastante vasto 
para contener habitaciones donde son re
cibidos los miembros de las familias que no 
viven en la misma población. Allí se ven 
también salas dispuestas para servir de 
escuela, y como los templos están gene
ralmente construidos en el campo, sirven 
algunas vece.s!, durante el estío, de villas 
de placer. En las familias numerosas se 
reunen allí frecuentemente; asi en las 
fiestas dé casamiento, como en la época 
de los exámenes. Todas las alegrías de 
la familia se pasan en familia, es decir 
en medio de los antepasados, y lo son 
también en medio de los ausentes que no 
son olvidados.

IV
Apurado estaba el agente revolviendo 

papeles de una gran cartera que había sa
cado del incomensufdble bolsillo de pecho 
de su levita; pero ¡y esto ya era desgra
cia! se había dejado olvidado en su casa 
el estuche conteniendo sus gafas de prés
bite, y el hombre no daba con el papel 
que buscaba. Al fin pareció encontrarlo

quien apoyados los codos en la mesa, tení< 
la cabeza en sus manos, como quien se 
entrega por completo á recuerdos y á 
una séria preocupación de ánimo.

El ájente se las prometía muy felices

canee de mi mano para enseñarle á tra
tar con mas respeto delicadas comisio
nes, que él cotiza, como las demás, al 
veinticinco y al cuarenta por ciento.

de su padre que está ahí, y como ahora 
recuerdo yo también, la diji*: *no llores 
hermosa niña, porque yo volveré, y nos
casiremos, ya que, hemos nacido el uno

y esperaba. ** *

y dijo: si, 
ted, señor 
cuenta la 
me obliga

¡Nueva 
to de su

este creo que es; entérese us- 
teniente-coronel, pues ahí se 

historia del caso singular que 
á molestarle.
fatalidad! El ájente, por efec- 

poca vista, en vez de entregar
al teniente-coronel, para que la leyese, la 
carta de instrucciones escrita por el res
petable y afligido padre de familia inte- 
re.sado en el asunto, puso en sus manos 
la del agente corresponsal en Manila que 
incluía aquella, y la cual carta de cor
responsal era del tenor siguiente:

Sr. D. etc. etc.—Manila... de... de
Estos usos son iguales en todas las 1884.—Muy Sr. mió: por esta vez no hay 

provincias de la China. En cada al- pleito ninguno que encomendar á la pc- 
dea, donde casi todos los habitantes son 1 ricia de V. en esos tribunales superiores; 
parientes, se ven capillas dedicadas á los pero en cambio ha caído un asunto fa- 
antepasados. Este es nuestro campanario, cilísimo en su ejecu ion, cuya agencia

El emperador honra al funcionario que será bien remunerada y considero propio 
ha cumplido con abnegación é inteligencia del grave carácter de V., pues me está 
los altos cargos que le han sido confia- recomendado que en esa lo desempeñe 
dos durante su vida,—nó erigiéndole una persona respetable por su edád y deli- 
e<tátua, sinó un templo donde su poste- cadeza propia á tratarlo con un jóven 
ridad celebrará el culto de los antepas-.- de quien se tienen aquí los mejores an- 
dos. En las épocas aniversarias, estas ce- tecedentes, cuya susceptibilidad no 
remonias se hacen, no solamente en pre- quiere lastimar, y que es posible, si

se 
se

sencia de los miembros de la familia, sino maneja aquel torpemente, que lo eche todo 
d^l emperador, que envía allí delegados á barato, mas por costumbres militares li
que le representen. Este templo lleva en geras que por convicción. Entért?sc usted 
inscripción el nombre y los títulos del bien de las instrucciones ó relato que 
funcionario difunto, y recuerda los servi- consta en la carta adjunta de la parte 
cios eminentes que ha prestado al Estado, interesada, y obre en consecuencia. El 
Este honor no se concede sinó remota- negocio esc, para la sagacidad de usted, 

el bastón de mariscal de la es como quien se bebe un vaso de água.mente: es 
familia.

O UN
IRENE

PUNTO DE EDUCACION.

(Continuación.)

porque está en el interés de la persona 
con quien ha de entenderse usted el 
complacernos sin pérdida de minuto. Por 
esta razon, y como la retribución de 
agencia no bajará de quinientos pesos, 
que á vuelta de correo espero poder ha
cer efectivos, usted, que solo tendrá una

Por fin, el teniente-coronel se levantó 
para despedirle diciéndole que se queda
ba con la carta de instrucciones, de la 
cual le devolvería copia firmada por él 
al siguiente dia, si la quería poseer, y 
que, por de pronto, nada tenía que con
testar.

—Considere usted, señor, contestó el 
ájente, con tono de mendigo que pide 
limosna, que mañana se despacha el cor
reo para Filipinas.

—Que se despache.
—Suplico á V. recuerde que es la fe

licidad d : un i familia, que por lo visto 
aprecia usted como merece, la que está 
pendiente de cuatro letras que usted es
criba desistiendo de un compromiso en 
el cual, seguramente, ya no pensaba V.

—Eso es cuenta mía.
—¿Será posible, señor, que vea usted 

con indiferencia este asunto de tanto in
terés para personas que estiman á usted 
y también usted estima tanto?

—¿Y si yo pienso en volver á Ma
nila?

—Se burla usted de este pobre viejo, 
señor teniente-coronel. Yo bien sé que 
el primer jefe del batallón de cazadores 
de *** es hoy el niño raimado del rey 
y del ministro de la Guerra y que tiene 
por delante una gran porvenir, siguiendo 
aquí; mientras, allá, tan léjos, sería un 
jefe como otro cualquiera, ¿y por sola ve
leidad de imaginación en este momento, 
es posible quiera V. sacrificar un mejor 
partido que en Manila se presenta á 
una jóven que no ha com^^tido otra falta 
que haberle amado?

—Oiga usted, señor D. Acisclo Cutan- 
da letrado procurador de los tribunales 
superiores y agente de malos asuntos: ¿vé 
usted ese balcon? Está á quince metros 
de la calle, y por él arrojo á usted de

el

V.
Así que el ájente desapareció, díjole 
comand-ante al teniente-coronel:

para el otro." Sin olvidar yo que son pa
labras a! aire las qua se dicen
de aquella edad, estremecí

á niñas 
cuando

Todo azorado el viejo al ver el mal visita que hacer, me permitirá que el 
efecto de sus primeras palabras, pareció veinticinco por ciento con que retribuye 
reflexionar unos momentos y volvió á en- mi gestion aquí ordinariamente, lo e'eve 
tablar así la conversación: esta vez al cuarenta, correspondiendo á

ncilléz.
Los antepasados se llaman los ancianos, 

es necesario añadir a esta palabra un 
ntido que no está en el diccionario, 
obres viejos, en efecto, menos queridos 
ue las tapicerías antiguas que decoran 
5 escaleras suntuosas de los hoteles lue- 

«s, yde los cuales el recuerdo tiene me
os valor que un cofre carcomido, ó que 
s porcelanas rajadas, y cuyos nombres 
edio borrados sobre las lápidas de los 
menterios, no son reconocidos por nadie!

¡Ellos han entrado en la nada!
He visitado los cementerios, esas vi- 

s de los muertos, tristes como los lu- 
ares malditos. Las siemprevivas ennegre- 
idas por el tiempo cubren las tumbías an- 
'guas, que no conocen las flores nuevas.

Ah! yo execro esas siemprevivas, esas 
ores sin perfume y sin frescur.a, que. ja- 
as se marchitan, y que simbolizan la hi- 
ocr.’sía del recuerdo. Ellas dispensan de 
olver! Las rosas no viven sinó el espa
lo de una mañma....

—Suplico á usted que se calme y atien- usted, en consecuencia, trescientos peso?, 
da hasta el fin lo que tengo que decir- que le libraré en buena letra tan pronto 
le, en la inteligencia de que no ha sido me envíe usted la pequeña declaraci. n 
ni es mi ánimo dudar ni un momento del que se solicita. Me repito etc. etc. etc." 
pundonor y veracidad de usted. gin pestañear leyó el teniente coro-

Creo que sera lo mejor lea usted las carta, en la cual esperaba en-
instruccioncs que he recibido porque de- 1 aclarado el enigma que le ofre-
tallan la historia o antecedentes de! asun- I ¡os discursos del de la corbata blanca; 
to, y en las cuales, acaso por demasia
da prisa, había yo aprendido que se trata, 
no de un caso vulgar de seducción de 
una jóven, sinó de un compromiso bila
teral contraido un dia entre usted y 
aquella, sin otras consecuencias; compro
miso que los padres de la jóven desean 
ver roto, porque se la presenta un parti
do ventajosísimo, y ella se niega é casar
se mientras usted no la diga que, por 
su parte, ya no existe el compromiso por 
tales ó cuales razones. No me expliqué 
antes con la brevedad que convi .ne ha
blando con personas de carácter vivo como 
usted, y ese es mi pecado. Ruego de nue
vo á usted me dispense y resuelva favo
rablemente la justa pretensión que traigo.

—¡Hombre! principia á interesarme la 
novela—repuso el teniente coronel.—Vea
mos esas instrucciones.

La cosa es rara por demás. ¿Con que 
una jóven á quien yo di hace seis años 
palabra de casamiento, por ella admitida 
con mutualidad de obligaciones, se niega 
á aceptar un buen partido que se la 
presenta hast.r nc verse desligada de 
su compromiso? ¡Oh muj*'r fenomenal ¡Oh 
rara avis en este paraíso, que es el me
jor de los mundos posibles, como dijo 
Cándido el optimista! ¡Y yo, pecador de

Nosotros llevamos nuestros muertos á 
escampes, sobre las colinas que rodean 
’s poblaciones, tan alto como podemos, 
o mas cerca del cielo; y las tumbas que 
evantaraos á ¡a memoria de nuestros vie- 
‘'S) permanecerán allí indefinidamente, en 

®«áio de La naturaleza inmortal. Los muer-

mi, qu

cabeza, para experimentar 
que los adoquines, como 
va á decir que para la 
se trata es mejor partido
mer cernícalo 
revolotea á su

El anciano, 
y dió algunos 
rincon, porque 
cieran con él 
dos hombres.

que con 
alrededor.

y al acabar la lectu'a se sintió tan in
dignado, que estuvo pensando unos mo
mentos cual sería mejor, si romperle una 
silla en las costillas al ájente, ó sim
plemente mandar al criado que lo pu
siera en la calle cuanto antes, y le li
brase de la odio.sa presencia de un es
peculador.

Miróle, y vió tanta y tan cándida 
atención y humildad en el viejo, y al 
mismo tiempo sintió tanta curiosidad de 
llegar hasta el fin, que se limitó á decirle*:

—Aquí no encuentro luz, señor mió, 
pues esta carta se refiere á otra que 
tal vez tenga usted entre esos papeles.

AI oír esto, el ájente se puso de mil 
colore.s, adivinando el mal efecto que la 
carta íntima de su corresponsal debió ha
cer en el caballeroso jefe militar que
tenía delante; pero decidido ya á todo, 

buena fé en las facilida-y creyendo de 
des que por su 
gocío, rebuscó 
peles, y por fin

n&turaleza ofrecía el ne- 
de nuevo entre los pa- 
encontró lo que buscaba, 
nueva carta al tenientey entregó una 

coronel, quien, ya febril, la abrió, buscando 
al momento la firma, antes de principiar

en esos eternos seis años trans-
curridos he estado á punto de cometer
cien infidelidades, cien returas de la so
lemne obligación con que estaba ligado, sin 
sospecharlo, á mi Urganda la desconocí(ia\ 
En v«rd«d que soy un monstruo, ¿no te 
lo parece á tí?—dijo mirando al coman
dante.—Vamos, otra copita de Jerez para

os duerna en en paz!
Sin embargo, he leído que los muertos 

honrados en Occidente: y, en efecto, 
hí funerales y duelos so-
]'*r'Os; he visto, el dia de los difuntos,

Multitud agruparse en los cementerios;
®on muy poco numerosos, los vivos, 

jido de la gran multitud de muertos, 
os cuales el recuerdo no ha durado! 

culto á los muertos ¿vá mas lejos que
“ >p»i«o del año? T.,¡ vez!

ceremonias concernientes al culto 
antepasados tienen lugar en China í entierro.

tomar fuerzas, que bien las necesita el 
peso de mi remordimiento y desesperación. 
Véngan, vengan pronto esas instrucciones, 
que serán para mí el precioso hilo de 
Ariadna en este laberinto del cual hay
que salir.

Y dicho esto, el teniente coronel rom
pió en ruidosas carcajadas, á las cuales 
hacía coro, con no menor alegría, su ami
go el comandante, que también encontra
ba chistosísimo el asunto que había lle
vado allí el viejo procurador, tan marru
llero para pleitos como poco hábil para 
entenderse con jóvenes ilustrados, de buen 
humor y dispuestos á reírse hasta de su
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la dió un señor...

estuvo aquí esta mañana?
‘*^Pero^’ raentir...

¡pe; ‘ 

la’ 
, 'espí'
a» ■ •

le w-

apuesto, elegante, hermoso, que 
coche, un tren que deslusnbra, 

"^Í^Stá^ k
la jóven presa de un 

"^Sí '
subirá; espera que baje á de- 

la fl’^eda en vuestras manos. Es- 
■ amable!... aunque

En a^he ser príncipe... ó agente de 
y bi« estais en camino de hacer for- 

’’ecadA mereceis; pero ya he hecho
1 u Cue
' carta de Héctor en
c '^Poco" I ° j^uióvil, pensativa.

i la ’'uido de un coche la volvió en sí, 
- ^^trnitk que estaba entreabierta, y

á V*" el cupé de Hé tor. Este 
vió^ portezuela, estaba mirando hácia 

salu^Q^ Y la envió con la mano un afee 
tif. ’’^lla çj' .l^^oiéndola en la boca.

con enrojecer sus mejillas, y se re- 
D momento despues volvió á

51, e Y* coche habí’, desaparecido.
Ú Veste sobre tan grande?— 

5içî sentándose.—¿Si encerrará
'^uda 1 escribe... ¿qué quiere decir- 

do ° ”^31 e oalsmo de esta mañana. ¿Habré 
y ^^optar esta carta? No; le he per- 

amplíe sus excusas de ha-
W no haberse atrevido á subir,

—Pero ¿qué piensas hacer? ¿Has pre
visto el perjuicio que se puede seguir á 
otras personas de la manera como has 
tratado á ese ájente?

—¿Qué pienso hacer? Pues aun no lo 
sé. Necesito entregarme á mis recu- rdos, 
á mis reflexiones é impulsos durante al
gunas horas de soledad. Y es el caso 
que ípí resolución debo tomarla hoy mismo 
porque, el correo sale mañana y no quie
ro que en Manila las pocas personas que 
me conocen y me recuerdan, formen con- 
cepbo de rai por las impresiones, nada 
favorablft.s ciertamente, que les transmiti
rá el procurador; quien, desde el prin
cipio, y mas después de leída la carta 
de su corresponsal, me ha inspirado in
vencible aversion.

El comandante, creyó oportunas algu
nas reflexiones al amigo y compañero de 
armas.

—Na tomes á mal—le dijo—que te
h iga observar no hay en el asunto que 
te preocupa mu ho que discurrir. Salta á 
la vista la slternativa en que, forzosa
mente, tienes que escoger, sin posibilidad 
de evadirla: ó escribes la carta que te 
han pedido, y apruebo que lo hagas di
rectamente al padre de la chica, ó pides 
la mano de esta, psra casarte sin vlemo- 
ra, porque solicitada por lo que llaman 
un buen partido, el asunto no admite

vi que me miraba fijamente con sus gran
des ojos negros, y afectando ya serenidad, 
me contestó:" sí! sí! adios, hasta la vuelta!

¡Yo hablaba á una niña y me contes
taba una mujer! Hé ahí mi error y la 
causa de lo que me está pasando.

Lo que yo creía fugaz devaneo de 
imaginación infantil, veo ahora que era un 
sentimiento profundo, que se fué nutriendo 
á la vez que crecía l.a niña, y que ab- 
sorviendo sus facultades, teniendo cida 
Vez mas raíces en su corazón, ha llenado 
por completo la existencia de la que hoy 
será una jóven encantadora, si bien con 
ide.as de mujer de edad madura, puesto 
que su juventud la pasó durante su niñez 
y en los primeros años de su pubertad, 
consíícucncia de su manera de ser precoz, 
natural ó provocada por la educación que 
la dieron sus padres.

Esa vieja, pues, de diez y siete años, 
hermosa y que me quiere, que lleva ya 
seis años pensando en mi vuelta á cumplirla 
una palabra que di yo jugando, que aceptó 
efla seriamente y ahora desprecia - un bd,...

si es mas dura 
usted me vuel- 
jóven de quien 
que yo el pri- 
algunas talegas

oido esto, se puso lívido 
pasos para atrás hacia un 
temió realmente que hi- 
una barbaridad aquellos

Se acercó poco á poco á una silla 
donde habia colocado «u sombrero, que 
cojió, y parecía mas dispuesto á escabu
llirse que á una despedida; pero al ver 
que el teniente-coronel permanecía como 
impasible, se atrevió todavía, y ya bajo 
el dintel de la puerta del comedor, á 
decir:

—Siento haber molestado á ustedes, y 
sienta aun mas no obtener la carta que 
he venido á pedir y sin la cual conti
nuará lacerado el corazón de una jóven 
interesante, para la cual ya no hay espe-
ranza en este mundo, vista la actitud de
usted ante la justa pretension mía.

—Oiga usted: lo único que siente us
ted es que se han evaporado los tres- 
cientes pesos que creía V. bien ganados. 
Yo no escribo esa carta, porque sería una 
indignidad, y en el órden corriente de 
las cosas no se necesita para que en Ma
nila hagan lo que les acomode. Fuera de 
lo ordinario, hay consideraciones que ape
nas podrá V. comprender. Habla usted 
de corazón! ¿Qué sabe usted de estas co
sas? Pasado el tiempo en que usted de
bía saber lo que son y en el cual lo ig
noraba puesto que daba palabras de ca

su lectura. La admiración se pintó en su 
semblante al leerla y principió á ente- 
r.arse detenidamente, leyéndola hista por 
segunda vez, después de lo cual la en
tregó á su amigo para igual objeto.

Este, también maravillado, se la de
volvió, diciendo únicamente á su com
pañero:

—Pero chico, esto es increíble: es lo 
mas raro que he oído en toda mi vida. 
¿Y tú has conocido bien la persona que 
firma esa carta?

—¡Qúé si la he conocido! Conservo 
de ella un recuerdo vivísimo de gratitud 
por sus bondades para mi. Se trata de 
una verdadera familia respetable cuyo 
pesar rae llega al alma; y no puedo alej ir 
cierto sentimiento de despecho por no 
haberse dirijido á mí con toda confianza 
y haber dado tal encargo á per.sonas que 
solo se mueven por interés.

—¿Y qué piensas hacer?
—No lo sé.
Aunque hablaban muy bajo, el ájente 

comprendía la fuerte impresión que la 
carta había hecho en el teniente-coronel.
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es la prueba mas completa 
to. Veamos.

Rompió el primer sobre 
"A la señorita Lucila,

ir
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de su arrepenti mien.

y leyó en el segundo, 
llamada la Cucurra,

para que la abra mañana 
me ha visto ó sabido de mí á1879. si no

^^cinco de la 
Y debajo:

tarde.

24 de setiembre de 
las

"Hector' príncipe de Caslel-Vivani/^
—¿Qué significa esto?—balbuceó, pálida y 

"la garganta
^'sabido de él 
¡Y es, mañana 
¡Ah! ¡Si no le

con
oprimida.—^^Si no le he visto ó 
mañana á las cinco de la tarde." 
cuando se bate!... ¡Dios mió!...
he visto

abrir este sobre, es que 
La huérfana se dejó 
Un temblor nervioso 

respiraba con dificultad,

á la hora indicada para 
habrá muerto!...
caer en la silla, 
agitaba sus miembros; 
y casi la ahogaban los

sollozos, que se esforzaba en contener.
—¡Ah!... ¡Tiene razon mi tia! Su sueño era

un aviso celestial. ¿Por qué me ha visto ese 
jóven? ¿Por qué ha venido? Yo era dichosa... 
vivía tranquila. Nada quería... esperaba ni de
seaba... Ahora...

Se detuvo, y reflejándose en su cara la re
solución!

—¡Esta es una debilidad imperdonable!—dijo. 
Todavía soy dueña de mí. ¿Qué me importa ese 
príncipe? No quiero pensar mas en él, ni saber 
lo que me ha escrito.

Y diciendo esto, se disponía á rasgar el so- 
bre y su contenido; pero se detuvo, exclamando:

—No... no sería obrar bien; puede ser la 
última voluntad de un muerto. Esperaré.

Lucila encerró en la cómoda la carta del prín
cipe y volvió á ponerse á trabajar.

CiertQ c(ue su pensamiento estaba muy lejos.

aplazamientos sin peligro de caus.ar un 
daño irreparable. Ahora bien, si te ocurre 
tomar estado, ¿te faltaría en Madrid, dadas 
tu posición y relaciones, mucho y bueno 
en qué escojer? No m« puedo imaginar 
que entre en tu cabeza un repentino amor 
romántico hácia una joven que apenas 
conoces, pues transcurridos seis años desde 
que la conociste niña, la transformación 
habrá sido completa, como la que se opera 
en todas las mujeres á tal época de la 
vida. Por consiguiente, no te calientes 
la cabeza, escribe esa media docena de 
renglones que te piden para tranquilidad

1 de una familia y bienestar de una jóven 
que se acuerda de tí, y en lugar de que
darte solo echando la imaginación á pá
jaros, ven conmigo esta noche al Real 
donde, durante tres horas, viviremos trans
portados á la region de las ilusiones y dsl 
arte, que tantos goct s te suele propor-

I clonar.
—Ay querido amigo!—contestó el te

niente coronel—aunque con la autoridad 
que te dan para mi tu claro entendimiento 
y tu mayor experiencia, «no me dices otra 
cosa que lo que hace un cuarto dfe hora me 
decía el ájente de negocios. ¿Tan obcecado 
y torpe me crees que no haya visto clara, 
desde el principio, la alternativa que me 

I presentas? Precisamente por haberla con- 
j siderado un círculo de hierro muy difícil 
I de romper, se aumentó mi irritación al 
I oir la indiferencia y rastrera codicia cen 

que trataban el asunto el ájente y su cor
responsal de Manila.

Vamos, compañero, sé franco: si repen
tinamente halláras un diamante de ines
timable valor que te pudieras apropiar sin 
el menor escrúpulo de conciencia ¿sería 

I bastante motivo para que lo regaláras al 
I primer transeúnte, la consideración de que 
I no lo puedes lucir sobre tu persona? Claro 

es que no: vacilarías antes de resolverte 
á abandonarlo. Pues eso me pasa á mí: 

1 he encontrado ese diamante ¡y extrañas
• que no lo arroje á un lado! Tienes alguna

partido, ¿cómo la c do yo á nadie? Mué
rase ella y muéra rae yo antes mil veces. 
Menos me sorpr ndería que el caso fe
nomenal de constancia que ella representa, 
el que me dijesen que había sido agra
ciado con el premio mayor el billete de 
lotería que tengo en el bolsillo. Hay mas 
probabilidad de que suceda esto, que de 
encontrar una mujer con iguales garan
tías que Irene de buena y amante esposa, 
Sería para mi conciencia un roedor cons- 
t-ante su recuerdo en toda mi vida si yo 
mirase este asunto con indiferencia.

Conocido el caso de Irene abrigando 
desde tan niña una pasión, debe produ
cir espanto la consideración de lo que po
drá suceder á tantas desgraciadas con igual 
educación prematura y sin sólidas virtu
des de enseñanza y de ejemplo! ¡Oh, los 
niños, los niños! Si de los hombres dijo 
uno que, en la mayor parte de los casos, 
no son sinó niños grandes, ¡con cuanta
mas razon tendremos que reconocer 
en su mayoría, los niños no son otra 
que hombres pequeños!

En cuanto á ventajas de un 
casamiento por cálculo, aquí ó en

que, 
cosa

buen
otra

parte, de que me hablas, ya supongo el 
negocio que resulta aceptando mujer con 
cincuenta rail pesos de dote cuando su 
lujo y costumbres obligan, sin otros in
convenientes, á gastar la renta corres
pondiente á cien mil.

No estráñe^, querido amigo, que an
tes de salir del círculo de hierro de 
que hemos ^hablado dé yo unas vueltas 
en él como fiera en jau’a, durante un 
par de horas de soledad. Mañana te diré 
cual ha sido mi resolución.

Oidas estas palabras, el comandante 
se despidió dirigiendo una mirada de com- 
sion al teniente corone!.

('Concluirá.}

LA HIJASTRA DEL AMOR
(De Z,a

*x*

samiento que no había de cumplir, des
pues se dedicó usted á dar la rotundidad ' 
que admiro en su estómago y vientre, 
haciendo la vida mas agradable que le 
fuese posible en este Madrid que tantos 
parásitos cuenta. Por la imaginación de 
usted no ha pasado aun, ds seguro, lo 
que es capaz de sentir y lo que sufre el 
jóven militar cuando, una y otra y muchas 
noches, tendido en la manigua, mal cu
bierto por un pedazo de lona, es presa 
de la fiebre, y revolver en mano teme que 
como un reptil se acerque arrastrándose 
el enemigo á darle alevosa muerte. En 
esas largas noches, señor mío, el pensa
miento está mas activo, la imaginación 
se exalta y el corazón late con mas fuerza

disculpa porque 
toria del asunto.

Aunque algo 
los sentimientos

no conoces bien la his-

soñador, en cuinto á 
atañe, evitaré dar es-

En esta nueva novela de D. Jacinto 
Octavio Picon, hay una bellísima descrip
ción de Madrid, que acredita el pincel, 
queremos decir, la pluma de su autor.

Estamos seguros de que nuestros lec
tores la leerán con placer. Dice así:

al recuerdo de ideas y personas que em
bellecen la existencia y son su poesía, ele
mentos innecesarios para la vida vejeta- 
tiva de un procurador. ¡Peor para usted, que 
sí no conoce las penas tampoco puede gus 
tar los consuelos que los negocios del 
corazón traen consigo, y de los cuales es 
uno el que tan torpemente ha manejado 
usted en esta visita! Vaya usted con Dios, 
y dígale de mi parte á su corresponsal 
de Manila que siento no tenerle al al-

cesivo colorido á mi cuadro.
Figúrate á una niña preciosísima, entre 

los once y doce años, con las proporcio
nes físicas correspondientes á su edad, 
y un alma de mujer de veinte años, 
por sus maneras, por la precocidad de 
su entendimiento y de su juicio, la cual 
llegó á cautivar rai atención mucho tiempo, 
al extremo de pasar horas enteras á su 
lado gozando de los puros encantos de 
su conversación, siendo para ella también 
mi trato una necesidad. Yo no ech ba 
de menos entonces el de otras mujeres: 
aquel ángel bastaba á embellecer mi exis
tencia, y á él debí, tal vez, no degra
darme con otra clase de relaciones como 
tantos casos ofrece aquella capital.

Yo no olvidaba que era una nifii, y 
esto hacía doblemente ideal el carácter del 
lazo de amistad que nos unía. Al despe
dirme de ella fué cuando conocí que la 
niña escondía una mujercita amorosa, 
que presentía sus destiláis al lado de 
un hombre que la mereciese. En aquel 
momento, con cierta aparente frivolidad 
para calmarla, y porque había otras per
sonas delante, según me recuerda la carta

Llegó el verano ardiente y seco con 
esos calores madrileños en que el ambien
te parece abrasado por un sol tropical.

En los jardines públicos los árboles, 
ya vestidos de hoja desde la primavera, 
descuellan altivos sobre los recuadros de 
césped, en las adelfas empiezan á des
puntar las notas rosadas de los capullos 
apiñados, y de las ramas de las acacias 
se de-^prende el olor suave de sus flores 
amarillentas.

Las mangas de hierro mojan con llu
via artificiosa y violenta los macizos de 
plantas cargadas de gotas que brillan 
como diamantes líquidos.

En los bancos, las niñeras, los sol
dados. y los viejos buscan la sombra, 
mientras los chicos corren sudorosos por 
los paseos enarenados ó cantan en ale
gres corros, como turba de gorriones in
quietos.

Las gentes siguen las aceras opues
tas al sol, andando despacio ó parándo
se c.ansadas bajos los toldos de las tien
das, que proyectan manchas de sombras 
rectangulares y negras sobre las losas 
ench.arcadas.

En las esquinas se instalan los pues
tos ds refrescos baratos, con sus vasos
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las mujeres del gran mundo), y parece que con
tinuó diciendo inconveniencias acerca de vos. 
Digo j^arece, porque no estaba yo allí; en mi 
presencia, la burlona os aseguro que se hubiera 
mostrado mas reservada. Siendo^ sensible que el 
príncipe, que por desgracia h bia comido fuerte, 
se condujera en ese caso de un modo poco digno 
de un caballero; pues en lugar de imponerla si
lencio, como era su deber, le hacíi coro en alta 
voz. El actor Fernando Volnay, ijidignado, salió 
á vuestra defensa, cerrando con violencia la boca 
del señor Castel-Vivant.

—Así lo habia comprendido; ¡pero las con
secuencias!.. .

—Están naturalmente previstas: una provoca
ción cambiada entre dos hombres de honor, no
tiene mas que una solución.

—¿Es decir, que el príncipe?
__Debe batirse mañana temprano con 

campeón.
Lazarine se puso encarnada.
—¡Oh! ¡Mi campeón!—dijo en tono

vuestro

de re
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•—Traedle si está libre. Comeremos á las sie-
te en punto. Os ruego me dispenséis;
punto urgente me obliga 

Fos-saro y el vizconde
á salir.
se retiraron.

mas un

Un cupe enganchado esperaba en el patio 
del hotel. Hector montó en él, y como por la
manan?.. se b zo conducir á Belleville, calle Ju
lien Lacroix. Laso la calle de árboles y entró 
en la portería haciendo exclamar á la portera 
que le recibió con la cara mas jovial del mundo. 

¿Otra vez por aquí, señor? En qué os pue
de servir?

proche.
—¿Puedo, señora marquesa, designar 

modo al hombre galante que q«’zá muera
de otro

ma
ñana en duelo por vos? La verdad es que no 
puede arriesgarse la vida por causa mas bella.

_ ¿De modo, que el desafío es positivo?
—Y tan implacable, que uno de los adversa

rios quedará en el sitio.
—¿Dónde tendrá lugar?
—A la orilla de la Marne, mas abajo de la 

barrera del Créteil, cerca de la Villa de la Pie.

¿Ha salido ¡a señorita Lucila?
—No, señor; siempre está en su habitación 

trabajando. ¿Vais á subir?
No, vos, si me hacéis el favor de entre

garla esta carta en propia mano; y psra que la 
ascension os sea menos molesta, aceptad esto. 
Y puso un billete de cien francos en la mano 
á la conserge, cuya estupefacción no era menor 
que su deslumbramiento.

¡Ah, señor!... ¡tanta generosidad! No hay 
molestias posible.s cuando se trata de tener la 
dicha de serviros. ¿Espero contestación?

No, pero me esperaré para saber qne la 
carta queda en manos d'" vuestra inquilina.

—Corriente, señor. Subo, y al momento bajo 
Dignaos, en tanto guardar la p rtería.

Y con toda la celeridad que le fué posible 
se lanzo a 1 s alturas del quinto piso.

—¿A qué hora?
—A las ocho de la mañana en punto.
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adornados de limones y sus garrafas hun
didas entre nieve.

En las puertas de las fruterías, las 
mujeres, hecho ondas y embandolinado 
el pelo, esgrimen los mosquiteros de ti
ras de náipes. pregonando las raias dp
melon 
sandías 
negras.

En

náipes, pregonando las rajas de
con sus simientes de oro y las 
rojas esmaltadas por sus pepitas

los balcones entornados, con las 
persianas caídas, se ve, vuelta de espaldas 
á los hierros, alguna que otra muchacha 
vestida de claro, abrumada por el calor, 
que dá de mano la costura para abani
carse, mirando hácia la boca-calle por donde 
tiene que venir el novio.

A largos trechos las calles parecen 
desiertas, mudas, sin que las anime el 
vocerío de los vendedores ni se oiga más 
ruido que el tecleo incansable de un or
ganillo ó el rodar fatigoso de algún si
món desvencijado.

En el centro del dia la modistilla sale 
del taller á la hora de la comida, unién
dosele el estudiante que la aguarda en 
portal cercano, miéntras ella, al pararse, 
echa de reojo una mirada á los escapa
rates para verse como en un espejo; su 
airoso cuerpo no vá ya envuelto en el 
mantón oscuro de los dias de invierno, 
sino vestido de telas alegres, con la falda 
corta para lucir el pié, y cercado el ros
tro '^or el marco flotante del velo; que 
á cada paso se agita jugueteando con los 
ricillos de la frente.

Por las tardes el calor aumenta; con
fundiéndose en la atmósfera ¡a ardorosa 
sequedad del aire y las emanaciones hú
medas del riego, que se alzan del piso 
como un vapor sucio y pesado. Los zóca
los de las fachadas, los pasamanos de 
las tiendas despiden fuego, y la luz ses
gada de las últimas horas del dia rever
bera en los cristales de los edificios con 
llamaradas que fingen incendios lejanos y 
van apagándose poco á poco cuando se 
pone el sol.

Al anochecer, el ambiente se hace irre
sistible; disminuye la claridad; el polvo 
de los deriibos y las obras flota en el 
aire; aumenta el trajín; ensordecen los rui
dos y las piedras caldeadas devuelven en 
irradiaciones sofocantes el ardor que han 
absorbido desde la mañana.

Luego empiezan á surgir de entre la 
oscuridad creciente las llamas pálidas del 
gas como inquietas mariposas de oro, y 
las gentes, encauzándose en hileras ne
gras por las calles, afluyen á los concier
tos y á los paseos, de cuyas arboledas 
se alzan en confusion tumultuosas risas, 
palabras, voces y notas sofocadas por el 
bulle-bulle de las conversaciones ó el ar
rastrar de las sillas sobre la arena pol
vorienta.

Dan las doce; la muchedumbre sa dis
persa lentamente, como temiendo al calor 
de las casas. Ds allí á poco solo se per
ciben en las vía.? desiertas las lucecillas 
inquietas de los serenos, el brillar de las 
lámparas en los balcones entreabiertos y 
el lejano puntear de las guitarras en al
guna taberna, tras cuyos visillos encarna
dos se escuchan coplas de otras provincias 
ahogadas entre palmoteos y risas...

Despues, el sueño lo domina todo; 
el rico aplasta con su cuerpo los col- 
chones de muelles; el mendigo apoya la 
cabeza sobre la piedra dura. Todos sue
ñan; el viejo con los años malgastados, 
el niño con los juguet's prometidos; y 
miéntras la luz empieza á resbalar sobre 
las tejas, iluminando las cruces de los 
campanarios y las veletas de las torres, 
se oye á lo lejos el crujir de los car
ros que ván á los mercados, llevando en 
las fibras de las carnes y el frescor de 
las verduras la vida y el trabajo de todos, 

Madrid despierta; las burras corretean 
balanceando sus cencerros, ofreciendo el 
tesoro de sus ubres á los enfermos y 
los débiles; se escuchan los aldabonazos 
en puertas; se abren las tiendas; las car
retas dejan chocar sns ruedas contra los 
pedernales mal puestos, y en las esqui
nas ván instalándose los vendedores, brin
dando en sus cestas legumbres y frutas 
baratas, que son modesto regocijo del 
pobre.

Aún no brilla el sol con toda su 
fuerza, y por los barrios apartados ván 
saliendo los jornaleros, con el saquillo 
de la tartera pendiente del boton de la 
chaqueta; sobre sus blusas polvorientas y 
manchadas, en las manos callosas, llevan 
impresas las huellas de la labor que les 
dá el pan; los rostros delatan los oficios, 
ofreciendo á la vista la tez negruzca del 
herrero, la cara empolvada del mozo de 
tahona, y más tarde, cuando el bullicio 
aumenta y las casas de comercio se abren, 
ostentan sus fisonomías cansadas y ama
rillas los que pasan la vida ante el mos
trador ó el escritorio.

Vuelve la luz á dilatar sus rayos como 
dardos de fuego que entreabren ó rajan 
con su calor los maderos y las persia-

y entonces, tras algún balcón, se 
l® lámpara del estudiante ó suena 

el último beso del amor.
El dia imper.a, las piedras se caldean, 

las ventanas se cierran, y el correr de 
los coches unido al gritar de los vende
dores ambulantes devuelven sus voces á 
la ciudad dormida. Y entretanto, cuando 
todos salen á ganarse la vida con la fie- 
bre del trabajo ó el desaliento de la lu
cha, se quedan en la casa la mujer y 
los chicos: ella traginando y cerrando 
los resquicios para que el calor no pe
netre, y ellos alz.ondo sobre los ruidos y 
los ecos del barrio sus gritos, que en 
amargos y sollozos ó aUgres risotadas 
comienzan á presentir las penas y los 
goces del mundo.

¿DONDE ESTA LA VIDA?
Se ha vuelto á hablar estos últimos 

dias del raro experimento que, según se 
dice, realizó en la cabeza del reo de 
muerte Laporomerais el doctor Velpeau, 
pocos segundos despues de la decapita
ción. M. Veipeau, habia ido el dia antes 
á visitar á su colega Lapommerais (con
denado por envenador de algunos clien
tes suyos) y á la vez que aparentaba 
creer en el indulto,j le suplicó, sin em- 
hargo, que en el caso de tener que su
frir la última pena, se prestase á hacer 
un servicio inmenso á la ciencia.

—Siempre habéis sido un verdadero 
amante de los progresos científicos—supo
nen que le dijo—y como sabéis perfecta
mente, nos quedan todavía mu. hos miste
rios que resolver. ¿Queréis asociaros con- 
f^’go para un experimento decisivo? Yo 
os preguntaré aplicando mi boca á vucs- 
oreja: Lapommerais, ¿me oís?^^ Y vos, 
en cumplimiento de este contrato, bajareis 
tres veces el párpado del ojo izquierdo. 
¡Vuestro nombre será inmortal!

Y los cronistas añaden que en efecto 
VelpeaU" subió al tablado en el momento 
de la ejecución, cogió la cabeza separada 
del cuerpo,■ le hablo al oido, y el pár
pado del ojo izquierdo se movió tres ve
ces, haciéndolo la última de un'modo casi 
imperceptible,

Todo esto se afirmaba aún no hace 
muchos días en un importante periódico.

Y, sin embargo, no hay una palabra 
de verdad en toda esta historia.

He oido afirmar á persona que puede 
saberlo, al mismo M. Croze (sacerdote 
que asistió al reo en sus últimos instan
tes) que nadie hizo observaciones sobre 
el condenado á muerte.

Es lamentable que algunos escritores 
se hagan eco de semejantes noticias, sin 
preocuparse de las ideas eróneas que pue
den sembrar en el espíritu de sus lec
tores.

Hallábame yo en Niza cuando esta 
anécdota fué referida y comentada, y 
aquel dia oí precisamente á muchos fisió
logos discutir sériamente la cuestión, in
vocando en pró ó en contra de la per
sistencia de la sensibilidad los experi
mentos ya numerosos, aunque contradic
torios, hechos en las cabezas de los gui
llotinados y en los cuerpos de los ahor 
cados.

Por una coincidencia sumamente curio
sa, de las muchas que ocurren en la vida, 
aquel dia, en vez de subir al observato
rio de Niza, como era mi intento, diri- 
gíme por el lado del Var, donde uno 
de mis parientes, muy aficionado á las 
flores, ha sabido crear un jardin tropical 
en el que se ostentan, bien sea en es
tufa ó bien en tierra firme, las especies 
más notables y las variedades más raras, 
desde la palmera hasta la orquídea, y 
desde ios naranjos hasta los yaros. Ví
vese allí admirablemente en medio del 
mundo vejetal más interesante que se 
pueda soñar, en la misma costa del Me
diterráneo, al pié de las pintorescas co
linas que encuadran la frondosa bahía de 
aquel país de las flores.

En un pabellón explendentemente ilu- 
minado por el sol, encontré á un amigo 
de la infancia, M. G..., cuya función so
cial no es otra que la de disecador. Cuando 
pasa algún dia sin disecar algún animal 
cualquiera, evoca la sombra de Tito y 
repite cien veces antes de dormirse: — 
¡Vamos, hoy he perdido el dia!

No le habléis á este amigo de estre
llas, de flores, de los placeres de la mesa 
de Baco ni de Venus. A sus ojos el 
mundo no se compone más que de ali
mañas, dispuestas para ser disecadas. Coge 
la escopeta y mata á los pobres anima
les con mucho cuidado, á fin de no destro
zarlos y poderlos disecar despues con 
gran finura y colocarlos elegantemente so
bre una mesa. Tie(»e ardillas que miran con 
aire maligno y parecen prontas á lanzar
se á las ramas. Hay pájaros que se enor. 
gullecen de su blanco plumaje, y ruise-

ñores que levantan su cabecita como po- i 
niendo por testigo al cielo del asombro i 
con que se sienten mudos.

Aquello constituye también un mundo 
raro.

El día en que yo llegué, la caza ha
bía producido poco, y el furibundo di- 
s Cad ir no h -bia tenido más recurso que 
dedicar su atención á las langostas Era 
muy poco, ciertamente; pero el viento 
que reinaba no permitía esp-rar otra cosa.

Teni.i ya el buen señor una media 
docena de langostas disecadas y fijas en 
una tablita por medio de grandes alfile
res negros, cuando yo cogí una para 
examinar de cerca su bella armadura de 
caballero feudal y ver con un cristal de 
aumento sus mandíbulas de bronce. Mi 
estupefacción fué inmensa al ver que el 
insecto desapareció de entre mis dedos, y 
dando un brinco saltó por la ventana.

Mi sorpresa fué tal, que al principio 
no podia dar crédito á lo sucedido. Pero 
el desagradable cosquilleo de la pata que 
se habia apoyado en mi mano para re.a- 
flzar la huida, me daba en el dedo se
ñales positivas de que el bicho disecado 
habia partido.

El grito que yo dejé escapar fué con- 
testado tranquilamente por M. G., el cual 
me dijo:—¡No
muy dura!

Pero á mí 
que me dirigí 
de la manera

me extraña: tienen la vida

aquello me asombró tanto, 
á su mesa para enterarme
con que disecaba. La ope- 

ración era realmente practicada con gran 
cuidado. Tomando G. el insecto entre el
índice y el pulgar de la mano izquierda, 
pasaba la hoja de un cortaplumas á lo 
largo de su cuerpo, hundiéndolo precisa
mente desde la cabeza hasta el extremo 
del abdómen; y despues abriéndole el cuer
po con el auxilio de unas pinzas, le ex
tirpaba todos los órganos.

El animal quedaba de este modo com
pletamente vacío, no quedando más que 
su cubierta exterior con la cabeza, las 
alas y las patas.

Apenas hubo acabado G... de vaciar 
la langosta que tenía entre las manos, 
cuando yo se la pedí para rellenarla de 
algodón con mis propios dedos.

Con este objeto la coloqué sobre la
mesa en un punto que estaba bañado por 
el sol. Pero mientras cogía el algodón, la 
langosta echó a volar por la ventana, lo 
mismo que la otra.

Toda la vida la tienen en la cabeza— 
exclamo M. G... — Por lo demás—añadió— 
mirad qué fuertes cabezas. Se comprende 
que destrocen regiones enteras y no dejen 
á su paso más que miseria y ruina. Su 
voracidad debe de ser inagotable.

Vamos al jardin—repliqué.—Allí de
capitareis algunas, para ver si viven tam
bién sin cabeza.

Bajamos, en efecto, y el jardinero no 
tardo en coger una docena de langostas. 
Por regla general las aplastaba bajo su 
pié, porque suelen destruir las más pre
ciadas flores. Pero esta vez quise entre
garlas intactas al operador, quien con un 
cuchillo separó sucesivamente todas las 
cabezas.

A medida que las iba decapitando, 
partían tranquilamente hácia los arbustos, 
sin perder ¿a cabeza por tan poca cosa’, 
Al parecer, no habían notado la opera
ción capital de que acababan de ser 
víctimas, y aunque ciegas, saltaban y 
volaban prefectamente.

En cuanto á las doce cabezas, no 
habían muerto, y seguían agitando sus 
antenas y mandíbulas

— Pues bien—exclamé—es preciso apu- 
rar la materia. Mañana haremos
perimento formal.

un ex-

SfljlíQteca. ¿e La Oceania Kspanolâ.

iv.

bespues de marcharse Hector, Lucila, presa 
de uua agitación febril, mas fácil de compren
der que de explicar, se preguntaba si acababa 
de ver en su habitación, casi á sus piés, un loco 
o un verdadero príncipe; si era 
dad lo que pasaba. sueño ó reali-

Los recuerdos y detalles que en tropel 
dieron á su mente, le demostraban que la duda 
era imposible; y entonces el sueño de su tía se 
le presentó claro y distinto, al mismo tiempo 
que cierto escalofrío y terror recorrió todo su

acu-

cuerpo.
El sueño de la ciega septuagenaria tomaba 

en su mente las proporciones de un aviso so. 
brehumano.

L.a huérfana, pensativa, emprendió de nuevo 
a« trabajo, pero ¡a tela se le escapó de las ma
nos: y con la cabeza baja, los párpados medio 
’^errados veia la imágen del príncipe, que algo 
ve ada se^ la presentaba con, obstinación.

Ese joven podía haberse enamorado.
Una mujer cree en la pasión que inspira, 

tonque no participe de ella.
siéndolo, su visita era 

-.Ácusable lógica. ¿Por qué dudarlo? Veia al prín
cipe doblando ante ella la rodilla, besándole 
masios, pidiéndole perdón de un insulto...
consciente.

Recordó SU ext

las 
in-

(juü saütraj <^ue
ímada palid z ru n lo le or-

au àiiïipuüca fisonomía

Supliqué á mi pariente que 
decapitar algunas langostas y 
enviara á Niza al otro dia.

hiciera 
me las

Estábamos á 8 de Marzo: A la mañana 
conteniasiguiente recibí una caja que 

treinta y una langostas decapitadas. To
das estaban vivas, y según las apariencias, 
en muy buen estado.

El diez, es decir, á los dos dias de la 
decapitación, no había muerto ni una sola 
langosta. Algunas de ellas revelaban 
cierta fatiga, pero cuando se abría la caja 
casi todas salían de su encierro é inva. 
dían el cuarto.

El I I murieron dos; el 12, seis; el 13, 
trece; el 14, seis; el 15, dos; el 16, una.

Un sola permanecía con vida el 17 pero 
se hallaba muy nerviosa é inquieta. Quise 
cogerla, como habia hecho con sus com
pañeras, para sacarla de la caja, y saltó 
con tal fuerza que me dejó en la mano 
la pata que yo habia asido.

La valerosa langosta vivió seis dias 
más. El 21, al exponerla el sol, movia la 
pata que le quedaba; su abdómen se hin
chaba y deshinchaba como si se tratara 
de una respiración, sobre todo cuando la 
acerqué una prolongada aguja de acero.

El 22 respondía aún con la pata al

Su Alteza el Amor.

—¿Por qué no vinisteis á mi palco?
—Como no me hicisteis ninguna indicación.

no me atreví... ’
—Hicisteis mal, porque me hubierais dado la 

explicación que ahora os pido.
—¡Una explicación!...-^replicó César, hacién^ 

dose el admirado.—¿Sobre qué objeto?
sabéis^ mejor que yo, querido baron.

—¿Os referís al dis*gustó 
principe de Castel-Vivant v 
Volnay?

ocurrido entre el 
el actor Fernando

— Precisamente.
—deseáis saber?
—El motivo verdadero de

poke's en un verdadero compromiso.
—¿Por qué?

ese escándalo.

Porque pudiera desagradaros lo que tengo 
que contestar. * »

-No os importe eso. y hablad con franqueza.
—Î51 no me lo mandais...
‘—Os lo mando, rogándooslo.
— Obedeceré, diciéndoos que el príncipe Hé" 

tor se hallaba frente á vo.s en el bajo del proscenio
— Con una mujer de indiscutible belleza, pero 

de un descaro increíble—le interrumpió Lazarino.
Fossaro hizo un gesto de aprobación con la 

cabeza.
1 Ignora que entre vos y el príncipe
ha habido proyectos de matrimonio...

Que mi padre deseaba por la considerable 
fortuna del señor de Castel-Vivant, y yo he roto 
al saber una porción de cosas extravagantes so- 

el^pasado de ese principillo de pacotilla.
i ouo el mundo lo sabe. La dama de Héc

tor, al refonoceros, os nombró en voz a'ta (e^s 
desagradable, escandaloso, dicho sea entre pa. 
réatcsis, que esas criaturas oscuras se ocupen de

más iij ro contacto y murió el 23, esto 
es, /4 los quince días de haber sido de
capitada/

Por consiguiente, estos ortópteros pue- 
d m vivir sin cabeza y pueden vivir tam
bién con el cuerpo desprovisto de todos 
sus órganos.

¿Pueden^ vivir también en esta doble 
condición? bi. Muchas langostas que ha
bían sido decapitadas y privadas de sus 
miembros el 17 de Marzo, no daban se- 
ñ.íles de vida el 21. Estaban colocadas 
sobre el tapete de una mesa y expues
tas al sol, cuando al tratar de despertar 
á una de ellas tocándole las antenas, su 
vecina, que estaba echada al lado izquier
do, se volvió, con gran sorpresa mia, y 
se coloco al lado derecho. Al dia siguien
te, al tocarlas, movían aún las patas.

La vida no reside, pues, por completo 
ni en la cabeza ni en el cuerpo. Se halla 
esparcida por los ganglios nerviosos que 
van desde la cabeza al tórax, y á dur.as 
pena-s puede afirmarse que la cabeza lleva 
la voz cantante.

Poco hábil en Las operaciones de di. 
sección, absolutamente incapaz de hacer 
experimentos de vivisección é incompe
tente en insectología, supliqué á mi ilus
trado vecino, el doctor Mengeaud, profe
sor de historia natural en el Liceo de Niza, 
que me ayudara con su saber y su expe
riencia y me disecara aquellos animalitos 
suprimiéndoles ya la cabeza sola, ya la 
cabeza con el cuello, ya los tres anillos 
torácicos, variando los experimentos y com
binándoles, á fin de llegar á un resul
tado definitivo acerca del sitio de la vida 
entre aquellos extraños séres.

Mi primo del Var procuraba enviar
me siempre colecciones de langostas.

El 18 de Marzo, al abrir una caja 
qué contenia ocho ejemplares encerrados 
desde el día 9, el doctor Mengeaud prac
ticó los experimentos siguientes:

i.o Quitó á una langosta la cabeza 
y el cuello, por el primer anillo.

Al dia siguiente 19, estaba viva, y 
daba saltos de 24 centímetros. El dia 20 
daba señale.s de vitalidad y al fin murió 
el 21. La vida, pues, reside en el segundo 
anillo (este habia quedado adherido al 
cuerpo) como en el primero y en la 
cabeza.

2.0 A otra langosta se le quitó todo 
el cuerpo, no habiéndole dejado más que 
'a cabeza y los dos primeros anilinela y los dos primeros anillos.

El día siguiente, 19, gozaba de per
fecta vitalidad, se acariciaba la cabeza con 
las patas delanteras y parecía hallarse en 
buen estado El 20 vivía, y dejó de exis
tir el 21.

El tercer anillo y el abdómen murie
ron inmediatamente.

Por lo tanto, los centros vitales están 
en la cabaza y en los dos primeros ani
llos, no encontrándose en el tercero.

3 .0 Cuatro cabezas con el cuello (pri
mer anillo), vivieron más de treinta horas.

4 .0 ■ Varias cabezas' solas, sin el pri
mer anillo, vivieron cerca de veinticuatro 
horas.

5 .0 El primer anillo solo, sin la ca
beza ni el cuerpo, vivió muchas horas.

El cuerpo entero, cuando se le quita 
el abdómen y el tercer anillo, muere á 
los pocos instantes, conservando menos 
vitalidad que la cola del lagarto abando- 
nada por el reptil en la mano que trata 
de apoderarse de él.

Ignoro^ si se han hecho experimentos 
an^ogos á los precedentes; mas sea como 
quiera, estos me han parecido harto in- 
teresantes para darles la debida publi
cidad.

Es indudable que no hay lazo alguno 
directo que una las especies vivas suple 
riores á las inferiores, los vertebrados á 
los invertebrados, los mamíferos á los 
insectos; y seria rebasar los límites de la 
Observación el hacer la menor aplicación 
de los citados experimentos á la fisiolo
gía humana. Pero, bajo el punto de vista 
general del concepto de la vida, vemos 
que existen séres, en los cuales lejos de 
estar localizada, se halla por el contrario 
diseminada en su conjunto de órganos.

En el hombre, solo percibe el cerebro 
y toda impresión de dolor ó de places 
que no fuese trasmitida por los nérvios al 
cerebro, no seria experimentada.

El cuerpo privado de cabeza no siente. 
En ciertos séres, por el contrario, el cuer- 
puede vivir perfectamente sin la cabeza 
y probablemente también sentir y sufrir 
Sin emb.argo, al practicar los experim^n^ 
tos que preceden, nos hemos preguntado 
SI las langostas experimentan sensaciones 
profundas.

Parecen casi tan insensibles como la^ 
plantas y afectan una indiferencia imposi
ble de destruir.

Cuando se les corta la cabeza, se las 
diseca^ vivas, cuando se les arrancan las 
entrañas, no hacen ningún movimiento 
convulsivo, y todo el mundo sabe que

cuando se trata de 
patas en la mano, 
rente.

La langosta á 
cabeza hace ocho

cogerlas os dejan las 
sin dolor alguno apa-

quien han cortado la
dias, no lo sabe pro

bablemente, por más que permanezca viva. 
Y sin embargo, ¡qué vitalidad tan prodi-
glosa.

El gran libro de la naturaleza dista 
mucho de haber sido leído por completo, 
y nuestro planeta reserva á las ciencias 
tantos discubrimientos como la inmensi
dad de los cielos.

Camilo Flammarion.

LA DE BRINGAS

(De El /mparciai.)
Ante todo: este no es un artículo de 

critica, pues no debe el escritor juzgar 
producciones del mismo género á que se 
dedica, que el apasionamiento de escuela 
y el espíritu de compañerismo cortan 
aUs á la imparcialidad. Sólo me propongo 
llamar la atención del público hácia la 
úitima obra del escritor insigne que pri
mero en los Episodios JVaciona/es y luego 
en las JVove/as Contempo/aneas, ha tra
zado una admirable série de fotografías 
sociales, donde, juntos y en el mismo 
desorden con que la realidad los mues
tra, aparecen retratados los vicios, las 
virtudes y las costumbres de la España 
moderna.

* * *
Cuantos hayan leído Loríneníe se acor

darán de doña Rosalía Pipaón de la Bar
ca, casada con D. Francisco Bringas, 
hombre pacato, meticuloso, cominero, gran 
aficionado á componer trastos rotos, que, 
á pesar de sus tendencias exageradamen
te ahorrativas, procuraba de vez en cuando 
regalar algunos reales á aquella Amp 
que, después de tener amores con

aro 
un

cura, se fué á Burdeos en compañía de 
Agustín Caballero. Pues esta señora de 
Bringas es el último tipo creado por el 
padre de Doña Perfecta y de la Des
heredada.

Casi toda la novela, ó mejor dicho, 
estudio de costumbres, se desarrolla en 
las habitaciones del segundo piso del 
real Palacio, donde, como uno de tan 
tos empleados subalternos d-pl alcázar, 
vive D. Francisco Bringas. ’

Empieza el libro con la descripción 
de un cuadro entre sepulcral y elegiaco 
hecho todo con pelo y que ha de servir 
para que Bringas demuestre á su pro
tector el señor de Pez, el agradecimiento 
que le debe. Viene luego la pintura de 
toda aquella parte del Palacio de los re
yes de España, que es en sus pisos al
tos un verdadero dédalo, laberinto de 
pasillos, desvanes y cuartuchos, por donde 
juegan y alborotan los chiquillos de to
dos los dependientes de la régia s mvi- 

. dumbre que vive con las migajas sobran, 
tes de la lista civil, ya regocijándose 
cuando el cocinero mayor envía á sus 
madres un plato de natillas, ya formando 
ruidosos batallones en los extensos corre
dores, ya asomándose á las claraboyas y 
ojos de buey que descubren el interior 
de la capilla para presenciar, á vista de 
pajaro, ceremonias como la del lavatorio 
de pobres en Semana Santa, escena que 
Galdós describe de tal suerte, que luego 
se recuerda como cosa vista antes que 
como página leída.

Pero despues de estas descripciones 
¡aparecería figura de Rosalía Pipaón, mu
jer cariñosa, madre tierna, pero espíritu 
lentamente minado por el afán de lucir 
y el deseo de competir ó de igualarse, 
al menos^ en elegancia, con la marquesa 

amigas suyas, cúrsis 
todas, que disfrazan con más ó menos 
tino la desesperante desproporción que 
existe entre su ambición y su pobreza. 
La propia inclinación y el trato con ta- 
les gentes, arrastran insensiblemente á la 
Pipaón de Bringas, llevándola, de tien- 

í da en tienda y de gasto en gasto, has
ta los quebraderos de cabeza que oca
sionan las trampas; tras las tramoas vie
nen las mentiras dichas al marido, I03 
sobresaltos, los préstamos gordos,’ los 
ahogos, y cuando éstos 11 gan á su col
mo, aparece el Sr. de Pez, tipo del ofi- 
cinista rutinario, vanidoso, político de 
cuarta clase y cuco marrullero, que mien
tras vé á Bringas ponerse á trabajar en 
el famoso cuadro de pelo, corteja á Ro- 

de usufructuar la mujer del 
prójimo para acomodarse á su costum
bre de vivir á expensas del prójimo.

Bringas, entretanto, se queda ciego 
a fuerza de ir arreglando guedejas y 
pegando pelos en el famoso cuadro, y 
entonces su carácter se modifica, se hace 
dulzón, mimoso, ceja en su manía ahor
rativa, y llega á confiar á su mujer las
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pero el tic tac de la máquina por esta vez no 
se dejó de oir, y Lucila siguió trabajando.

*T-1 * *

El señor de Fossaro, á poco de salir de! ho
tel de la calle de Francisco I, entró en el suyo 
que, como sabemos, se hallaba en la de Pro
vence.

Su ayuda de cámara le dió la tarjeta que ha
bía dejado la marquesa de la Tour du Rouy.

¿Tiene el .señor baron algo que ordenarme?
—Decid á Benedicto que enganche á las 

cuatro y media—y continuó mas bajo—Fernando 
Volnay no debe ser extraño á la vista de La- 
zarine. Todo marcha á pedir de boca.

A las cinco en punto, con la ex:.ctitud de 
un enamorado, llegaba á la calle de Murillo. 
La marquesa había dado órden de que sólo es
taba para él. Cuando le auuociaron á Cesar, 
se levantó, dió dos pasos á su encuentro y le 
dijo tendiéndole la mano:

—Bien venido, caro baron; mil gracias por 
la exactitud.

Fossaro respondió besando la linda y perfu
mada mano de Lazarino:

—Mi exactitud, señora, es mas bien un pla
cer que un deb r, ¿En qué puedo tener la di
cha de seros útil ó agradable?

—Baron, voy á daros una pru ba de 
fianza que me inspirasteis.

la COR-

llaves 
Vicha 
fiebre

Alo

de la gaveta, cuyos „
Rosdlía para calmará 

------ ú- trapos, cintas v - 
señor de Pez vá lentamen^'^T 
el cerco que tiene puesto *i’ 
de Rosalía, se queja ant* 
soledad en que vie, le 
gios, las adulaciones, y k 
pasearse á solas con ella n ''V 
rido ese señor. ’

Rosalía, molestada poj. ¡ 
que sufre, y envanecida al 
con los piropos de Pez, vá^'^'^'^’ 
pecando con el pensamienf^^^^ : 
con la ceguera del marido ’ hi
para recibir al pretendiente^^ 
mala, llega á malearse hasta’ 
esas mujeres que, como el / k 
más al trapo que al hombre^°'

Por fin, las compras áesm j. 
manteletas y los vestidos pap.. 
zos tardíos, traen consigo 1 i 
mayúsculos; para salir de y ' 
contrae otras, y tras los - 
mados y h chos á los amigos • 
pagarés á día fijo, con peliarJ"" 
de que Bringas, ya casi cur-- 
ceguera, se aperciba del baí*? 
dado el dinero de la gaveta 
mucho que han crecido las qI ‘ 
pos que han inundado el i 
costura. En esto Rosalía, arr^*^'" I 
capricho en capricho y de 
antojo, cae en brazos del señor' I 
como quien se agarra á un clav | 
do, pensando que su amante f 
de apuros; pero Pez, vuelve del'' 
verano con pocas ganas de gasb* ■ ‘
r r'líu'S ? ““ Semí'-:|to «•« 
la esterilidad de su falta y Ij v,..' « edel® 
de su infamia. El adulterio no k »T1 

-porciona siquiera los cinco miM *' ■ 
necesita, y aquella mujer qug f i gf v
cuerpo al lujo como quien da el ai 
diablo, no logra pagar con su 
miento un par de trajes, '"W *

Las amigas que con su ejemnin 
patrones prestados la arrastraron á . , 
caída, no la acuden en el duro tr? 
recoger el pagaré con que se eniu¿ 
deudas de la vanidad, y entonces^^^ 
tiene que humillarse hasta pedir el 
que necesita á la hermana de 
aquella Refugio de vida libre y 2 
dorada, dándese el caso de que U 
de los vestidos y las galas ba®* ¿ 
Bringas, tras haberse encenagado^ 
adulterio, tenga que mendigar unos r 
tos duros á una mujer perdida.

Saldrá
'■ |j,la man

•jftagenai 
Î El re:

Tal es, contado á grandes rasgos 
no quitarle interés, el último ¿ 
social de Galdós, cuajado de detiHtj 
animado con tipos propios de esa bu», 
sía ignorante, mezquina y vanidosa 
se vé arrastrada por pequeños defect 
grandes faltas, y en la cual se dan 
tanta frecuencia el amigo cuco, el m 
ciego y la mujer que sin estar ’ena^w 
del pecado llega á pecar, porque en, 
haras de insomnio la tentación se le

1
lacen

¡ No s 
tíntame 
i Aduat 

Se ex
pt'

El 
n esc 

P?r

VA

—Procuraré hae rme dígne de ella.
—Bastará con que seáis discreto.
—Creo que no dudareis que lo seré,.
—Ayer fui al teatro de Be lepide, á 

mera representación de este obra, nara
todo Parts parecía haberse dado cit; 
se empeñó en acompañarme.

!a
pr> • 
que

Mi padre

—Tuve el gusto de veros y saludaros de 
lejos,

rece envuelta en sedas de última - 
y trayendo en las manos, para ahoga 
la virtud, un dogal formado de ene 
y de blondas...

Nada diré de cómo pinta Galdós 
interior de/la casa de los Bringas, d 
perpétuamente sostienen una lucha 5;

IM

c.
la económica miséria del marido y 1?
nidad estúpida de la mujer; ni hau I > j 
tampoco de cómo traza las figura;, 
juegos y las inclinaciones de los nk Y
ni de los muchos episodios que en rir Wspect 
cen el libro, haciéndolo espejo dondt ft gei 
reproducen mil .escenas que en el ¡«cvolei 
tural hemos visto; ni siquiera relato cóu '
entran en aquel Palacio las turbas délai: 
68, temidas primero por lo demagogic!^ 
casi risibles luego por lo inofensivii 
mansas,' pués no es posible condensar 
un artículo el tesoro de observación :
hay desparramado 
del libro.

Bien quisiera, 
los elogios, alabar

en todas

tratando 
todo lo.

bue

ibono

las págifr

de justiiii 
bueno qi

tiene, á mi juicio. La de Bringas, pL 
no debo hacerlo. Soy de ios que, no pi 
imitarle servilmente, sinó para estudi: 
sin cesar, consideran á Galdós como ma: 
tro, y mi benevolencia pudiera paree 
p¿trcialidad. Séame sólo permitido det 
que, gracias á él, va el público acc? 
tumbíándose á ver que la novela paeá 
ser algo; más que libro de mero entrel: 
nimiento, y-que en sus pájinas debe í 
novelista pintar sinceramente las costoí' 
bres para que, conociendo el hombre;!’ 
defectos, se aplique á remedTarlos ó ctmt* 
do menos, se avergüence de^ellos.

Y si álguien piensa que no es 
ver reflejadas las miserias sociales, mídi!. 
que jamás el espejo es culpable de 
sea feo el rostro que se refleja en su cri>

Jacinto Octavio Picon.
D

’’ün ci
A 

bres, 
calés

Su Alteza el Amor.

expresaba franqueza... lealtad... y palideció ' 
vez recordando que había hablado de morir: T’ 
sentía una desgracia, pues á ¡a mañana sig^*^ 
te se batiría en de.safio,

¡Dios mío!—exclamó la pobre niña-'P' 
matasen!

Sintió oprimírsele el corazón, y dos 
lágrimas asomaron á sus párpado-s. (

¡Pero estoy loca!...—dijo reponirnTi- 
levantando la tela que estaba á sus pies. ív 
á ínte r, sarme per novelerías ridiculas? - 
cipe, f dso o verdadero, es un correr.or r : 
turas que quizás canta á cuantas le p® ‘
nitas 
tiene

misma canción. El sueño ri
sentido común. Vamos, Lucila, ’ ’ 

la realidad es tu cuattito, tu tarea y 
geo.s; asi pues, está alegre, trabaja y caorb 
eso te llaman la Cucarra.

Y se puso a trabajar, cantando í® „
iones. Pero su voz era tri:^t<'» 

dí.sponia al llanto que á la alearía, y 
minó. El tic tac monótono de la maq'J'*:^,

sus can mí-

coser era cada vez mas lento, hasta 
por completo.

El p nsamiento de 
el príncipe.

Le señora Vernier, 
bía- salido desde muy 
frecuente. La huérfana
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Lucila volvía á

la ex-bella herborisl” .
temprano, lo que o® j ¡ 

. --------  se encontraba solo,
citándoí’e de esta casualidad. , ,.¡5»

Un golpe seco sonó en ¡a puerta. 
vacilo en su sdli, y su corazón dejó de

¿Quién es?—dijo trémula.
—Vo, señorita Lucila, vuestra consefg^' 

¡Ah' seis vos, entrad. ¿Me necesitáis j 
No, señorita; es sencillamente qu€ ' 

go una carta,
i SGCB2021


